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			Dedicatoria

			Para Marilyn Kaufman y Sandra Spooner,

			que siempre han sido nuestras aliadas incondicionales y siempre nos apoyarán en todas nuestras batallas.
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			La chica está en un campo de batalla, y es la calle en la que se ha criado. Aquí, la gente no sabe que se aproxima una guerra y, cada vez que abre la boca para advertirles, la ciudad, llamada Noviembre, la acalla. Un coche pasa chirriando, se oye una sirena, la risa de unos niños y, en lo alto, un holotablón empieza a reproducir su anuncio en bucle. La chica grita, pero solo las palomas a sus pies se dan cuenta de ello. Asustadas, alzan el vuelo y desaparecen hacia el brillante laberinto de retales coloridos y faroles que se entrecruzan sobre su cabeza. 

			Nadie la oye.
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			UNO
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			JUBILEE

			Hay un chico mirándome fijamente desde el otro extremo de la barra. Me doy cuenta solo porque tengo la costumbre de inclinarme hacia delante, con los codos apoyados en la superficie de plasteno, por lo que veo más allá de la fila de cabezas. Desde aquí puedo echar un ojo a todo el local si miro el espejo que el camarero tiene encima. Y el tío al que miro está utilizando el mismo truco. 

			Es nuevo. A primera vista, no le reconozco, pero luego me doy cuenta de que tiene esa mirada. Sin duda se trata de un recluta con algo que demostrar, como todos al principio. Pero todavía está echando un vistazo, con cuidado de no chocarse con los otros chicos, ni comportarse con demasiada familiaridad con nadie. Lleva una camiseta del uniforme, una chaqueta y unos pantalones de trabajo, pero la ropa no le queda bien, un poquito demasiado ajustada. Podría ser porque es tan nuevo que ni siquiera le han pedido ropa de su talla. O tal vez el uniforme no sea suyo.

			No obstante, al final de su primera semana los nuevos saben que no deben tirarle los tejos a la capitana Chase, aunque esté en el Molly Malone. No me interesa. Con dieciocho años eres demasiado joven para retirarte del mercado, pero es mejor dejarles claro el mensaje a todos desde el primer día. 

			Sin embargo, este chico... este chico me hace detenerme. Me hace olvidarme de todo eso. El pelo oscuro y despeinado, las cejas pobladas y unos ojos peligrosamente dulces. Una boca sensual y una sonrisita apenas oculta en la comisura. Tiene la boca de un poeta. Artística y expresiva.

			Me resulta extrañamente familiar. Unas gotas de condensación se forman alrededor de mis dedos mientras sujeto mi bebida. ¡Olvídalo! Me acordaría de este tío si lo hubiera visto antes.

			—¿Todo bien? 

			El camarero se coloca entre nosotros, se apoya en la barra e inclina la cabeza hacia mí. Es un bar cutre en una calle provisional cutre, que han llamado melancólicamente Molly Malone. Una historia de fantasmas de origen irlandés reclamada por este puñado en particular de despojos terraformados. «Molly» es un chino calvo de ciento treinta kilos con un crisantemo tatuado en el cuello. He sido su favorita desde que aterricé aquí, sobre todo porque soy una de las pocas personas que sabe decir más de una o dos palabras en mandarín, gracias a mi madre. 

			Le miro con la ceja enarcada.

			—¿Intentas emborracharme?

			—Vivir, soñar, esperar, nena.

			—Algún día, Molly —Hago una pausa y vuelvo a centrarme en el espejo. Esta vez, el chico me pilla observándole y nuestras miradas se encuentran sin remordimientos. Contengo las ganas de apartar la vista y me acerco más al camarero—. Oye, Mol, ¿quién es el chico nuevo del otro extremo?

			Molly sabe muy bien que no debe mirar por encima del hombro y empieza a enjuagar un vaso en su lugar.

			—¿El guapo?

			—Mmm.

			—Me ha dicho que lo han destinado aquí e intenta hacerse una idea de cómo es este sitio. Pregunta demasiado.

			¡Qué raro! La carne fresca normalmente llega en tropel: pelotones enteros de chicas y chicos nerviosos, con los ojos abiertos de par en par, que van arrastrando los pies adondequiera que los manden. Una vocecita en mi cabeza señala que eso no es justo, que yo también fui una de ellos, y solo hace dos años. Pero es que están tan poco preparados para vivir en Avon que no puedo evitarlo.

			No obstante, este es distinto. Está solo. Siento un hormigueo de recelo en la nuca y le observo con más detenimiento. Aquí, en Avon, «distinto» suele significar «peligroso».

			—Gracias, Molly.

			Le salpico con el líquido que cubre las yemas de mis dedos y él se encoge y se ríe antes de volverse hacia otros clientes más apremiantes.

			El chico sigue mirándome y ahora su sonrisa de suficiencia no está tan escondida. Sé que estoy devolviéndole la mirada, pero no me importa. Si de verdad es un soldado, puedo decir que estaba estudiándole con carácter oficial, que buscaba señales de alerta. Solo porque no esté de servicio no significa que pueda dejar a un lado mis responsabilidades. No es que recibamos muchos avisos cuando estamos a punto de perder a alguien por culpa de la Furia.

			No parece mucho mayor que yo, así que, aunque se alistara el día en que cumplió los dieciséis, no llevará más de dos años de servicio a sus espaldas. Lo bastante para hacerse el gallito, pero no para saber que debería borrar esa sonrisa de la cara. Unas cuantas semanas en Avon ayudarán a que desaparezca. Está esculpido, con un mentón tan perfecto que me dan ganas de golpeárselo. La sombra de una barba de un par de días en su mandíbula solo enfatiza los rasgos de su rostro. Estos tíos siempre terminan siendo unos gilipollas, pero desde lejos son simplemente hermosos. Como si lo hubiera creado un artista.

			Los chicos como este me hacen creer en Dios.

			Los misioneros deberían empezar a reclutar jóvenes como él antes de que llegue a ellos el ejército. Al fin y al cabo, no tienes que ser guapo para disparar a la gente. Pero creo que tal vez ayude si estás tratando de propagar tu fe. 

			Con mis ojos clavados en los suyos en el espejo de ahí arriba, hago un gesto intencionado con mi barbilla para que se acerque. Cap-
ta el mensaje, pero se toma su tiempo para reaccionar. En un bar normal de un planeta normal, significaría que no estaba interesado o que se hacía el duro. Pero, puesto que no ando detrás de lo que la gente busca en los bares normales, su vacilación me hace detenerme. O no sabe quién soy o no le importa. No puede ser lo primero, dado que toda la gente de esta roca conoce a la capitana Lee Chase, a pesar de que sean recién llegados. Pero si es lo segundo, no es un recluta corriente.

			¿Se trata de un secuaz del Comando Central que intenta pasar desapercibido vistiéndose como uno de nosotros? ¿Un agente de campo de Terra Dinámica que ha venido a ver si los militares están haciendo su trabajo de prevención de un alzamiento generalizado? Es bien sabido que una corporación envía a sus espías para asegurarse de que el gobierno está cumpliendo con su parte del acuerdo de terraformación. Esto hace que nuestro trabajo sea más difícil. Las corporaciones presionan de manera constante para poder contratar mercenarios privados pero, dado que al Consejo Galáctico no le hace precisamente gracia la idea de que haya por ahí ejércitos financiados por particulares, no les queda más remedio que solicitar fuerzas gubernamentales. Quizá sea del Consejo Galáctico y haya venido a espiar Avon antes de la evaluación planetaria que habrá dentro de un par de meses.

			Sea quien sea, no son buenas noticias para mí. ¿Por qué no puede esta gente dejarme en paz para que haga mi trabajo?

			El chico moreno coge su cerveza y se acerca hacia mi extremo de la barra. Da buenas muestras de una timidez impaciente, como si le sorprendiera que le hubiese llamado, pero a mí no me engaña.

			—Eh —dice a modo de saludo—. No quiero que te asustes, pero tu bebida parece azul.

			Es uno de los brebajes de Molly, que a veces me da gratis como excusa para mezclar bebidas en vez de llenar jarras de cerveza.

			Tomo una decisión rápida. Si no quiere ir al grano, yo también sé jugar a eso. No hace precisamente daño a la vista y su curiosidad me llama la atención. Quiero ver qué pasa si sigo por ahí. Sé que no puede estar interesado en mí. Al menos no del modo que aparenta.

			Saco la espada de plástico —es rosa fucsia— de la copa de Martini y sorbo las guindas que tiene pinchadas, una a una. Los ojos del chico están clavados en mis labios, lo que me hace sentir una breve oleada de satisfacción por todo el cuerpo. Molly no tiene aquí muchas oportunidades de mezclar bebidas y yo tampoco tengo
aquí muchas oportunidades de flirtear. 

			Dejo que mis labios se curven en una sonrisa y me inclino un poco.

			—Me gusta azul.

			Abre la boca para responder pero, en cambio, se ve obligado a aclararse la garganta durante un rato.

			—¿Has cogido el bicho del pantano? —Finjo preocupación—. Molly te lo solucionará. Sus bebidas curan cualquier cosa, desde sentimientos heridos hasta una apendicitis. 

			—¿Ah, sí? 

			Ha recuperado la voz y su sonrisa. Hay un destello tras la imagen de chico nuevo y retraído que muestra: placer. Está disfrutando.

			«Bueno, y tú también», señala una vocecita sarcástica en mi cabeza. La alejo de mí.

			—Si esperamos un segundo, descubriremos si además me ha teñido la lengua de azul.

			—¿Estás invitándome a una inspección personal?

			Veo a algunos miembros de mi pelotón en una mesa del fondo, mirándome a mí y al chico nuevo. Sin duda esperan a ver si hago algo importante.

			—Juega bien tus cartas.

			Se ríe y se apoya de lado en la barra. Es como una capitulación, como una pausa en el juego. No está tanto ligando conmigo como tanteándome.

			Dejo mi bebida en la barra, al lado de unas iniciales talladas en el aglomerado. Estaban aquí antes de que yo apareciera y quien las marcó hace mucho que se fue. 

			—Esta es la parte en la que normalmente te presentarías, Romeo.

			—¿Y arruinar mi misterio? —Las pobladas cejas del chico se alzan—. Estoy seguro de que Romeo se dejó la máscara puesta cuando conoció a Jubilee.

			—Julieta —le corrijo e intento no estremecerme al oír que usa mi nombre entero. 

			Debe de ser nuevo si no sabe lo mucho que lo odio. No obstante, me ha dado una pista valiosa. Si este tío conoce a Shakespeare, tiene que haber recibido una buena educación fuera de este mundo. Los habitantes del pantano apenas saben leer un manual de instrucciones y mucho menos un clásico antiguo.

			—Oh. ¿Una intelectual? —responde, con los ojos brillantes—. Este es un lugar extraño donde encontrar a una chica como tú. ¿A quién has ofendido para estar atrapada en Avon?

			Recuesto la espalda en la barra y me apoyo sobre los codos. Con una mano jugueteo con la espada de plástico y me la paso entre los dedos.

			—Soy una alborotadora.

			—Mi tipo de chica favorita.

			Romeo observa mis ojos con una sonrisa y luego aparta la mirada. Pero no antes de que me dé cuenta: está tenso. Es sutil, pero me han entrenado para advertir corrientes invisibles, el flujo y reflujo de la energía de una persona. Un tic muscular aquí, una arruga de tensión allá. A veces es el único aviso que recibes antes de que alguien intente inmolarse y llevarte con él.

			La adrenalina agudiza mis sentidos mientras me inclino hacia delante. El aire aquí huele a cerveza derramada, humo de cigarrillos y ambientador, pero ninguno es lo bastante fuerte para poder con el olor invasivo del pantano que hay ahí fuera. Intento ignorar las risas de fondo de mi pelotón y miro con más detenimiento a Romeo. Bajo la tenue luz, no veo si tiene las pupilas dilatadas. Si es nuevo en este planeta, no debería haber pasado aquí el tiempo suficiente para sucumbir a la Furia, a menos que le hayan trasladado aquí desde algún otro lugar en Avon.

			Cambia de postura ante mi mirada escudriñadora y luego se pone derecho.

			—Escucha —dice con una voz más enérgica—, déjame que te invite a esta copa y me marcharé.

			Se ha dado cuenta de algo. Sabe que desconfío.

			—Espera —Le pongo la mano en el brazo. Es un gesto dulce pero firme. Tendrá que hacer fuerza si quiere marcharse antes de que yo esté dispuesta a soltarle—. No eres un soldado —digo finalmente— ni tampoco de por aquí. ¡Menudo enigma! No irás a dejarme con esa insatisfacción, ¿verdad?

			—¿Insatisfacción? —La sonrisa del chico no vacila ni un milímetro. Es bueno. Tiene que ser un espía de la competencia de TerraDin: Nova Tec, Corporación Espacio o cualquiera de las empresas con vigilancia en Avon—. Eso es cruel, capitana Chase. 

			Dejo de fingir.

			—No te he dicho quién soy.

			—Chase Carapalo no necesita presentación. 

			Aunque no había pillado a nadie de mi pelotón llamarme así, al menos a la cara, el apodo corrió como la pólvora después de mis primeros días aquí. No respondo, examino sus rasgos e intento averiguar por qué me resulta tan familiar. Si es un delincuente, quizá haya visto su foto en la base de datos.

			Hace un ligero intento de liberar el brazo para comprobar mis ganas de retenerlo.

			—Mira, solo soy un tipo que intenta invitar a una chica a una copa. Así que ¿por qué no me dejas hacerlo para poder seguir cada uno por nuestro camino y soñar con lo que podría haber sido?

			Aprieto la mandíbula.

			—Oye, Romeo —Le aprieto el brazo con los dedos y noto que su músculo se tensa bajo mi mano. No es un pelele, pero yo estoy mejor entrenada—. ¿Y si vamos al cuartel general y charlamos allí?

			El músculo de su antebrazo bajo mi palma se mueve y miro su mano. Está vacía, pero entonces cambia de postura y de repente tengo algo clavado en las costillas, algo que sujeta con la otra mano. Tenía una pistola metida en la camisa. ¡Maldita sea! Es antigua, un arma de balística deslustrada, no se trata de una de las brillantes Gleidel a las que estoy acostumbrada. No me extraña que lleve chaqueta a pesar del calor que hace dentro del bar. Las mangas largas esconden su tatuaje genetiquetado, el diseño en espiral del antebrazo que se les hace a todos los de aquí al nacer. 

			—Lo siento —Se acerca más a mí para ocultar la pistola que hay entre nosotros—. Lo único que quería era invitarte a una copa y salir de aquí. 

			Detrás de él veo a mis chicos, con las cabezas pegadas los unos a los otros, riéndose y echando de vez en cuando una ojeada en nuestra dirección. Aunque la mitad tienen veintitantos, todavía actúan como un puñado de chismosos. Mori, una de mis soldados más veteranas, me mira a los ojos un instante pero aparta la vista antes de que pueda transmitirle nada. Alexi está también ahí, con el pelo rosa engominado hacia arriba, y parece demasiado interesado en la pared. Desde su perspectiva, estoy dejando que este tío se me eche encima. Chase Carapalo por una vez quiere un poco de acción. Las tropas entran y salen de Avon con tanta frecuencia que todos los que se encuentran aquí solo han conocido el alto el fuego de los úl-
timos meses. Sus sentidos no están agudizados por la batalla. No son lo bastante desconfiados.

			—¿Estás de broma? —Tengo el arma en la cadera, pero estamos lo bastante cerca para que me dispare sin problemas antes de que pueda cogerla—. No puedes creer de verdad que te va a salir bien. 

			—No me has dejado muchas más alternativas, ¿no? —Baja la vista a la funda de mi pistola en la cadera—. Llevas demasiadas cosas encima, capitana. Deja la pistola en ese taburete. Despacio.

			Llevo los ojos hacia Molly pero está de espaldas, secando vasos y viendo el holovídeo del extremo de la barra. Intento atraer la atención de alguien —de quien sea—, pero todos tienen la prudencia de ignorarme, demasiado impacientes por contar más tarde la historia de que vieron cómo se ligaban a la capitana Chase en el bar de Molly. Mi secuestrador me tapa con su cuerpo mientras saco mi Gleidel y la dejo donde me indica. Me rodea la cintura con una mano y me da la vuelta hacia la puerta.

			—¿Vamos?

			—Eres un imbécil.

			Aprieto las manos y el pincho rosa del cóctel se me clava en la palma. Después me giro un poco, haciendo un esfuerzo simbólico para comprobar cómo me tiene agarrada y la distribución de su peso. Ahí lo tengo. Está demasiado inclinado hacia delante. Tenso los músculos y tiro de él echándome hacia atrás, retorciendo el brazo. Duele horrores, pero...

			Gruñe, y el cañón de la pistola se clava más en mi caja torácica. Pero no me suelta. Se le da bien. Maldita sea, maldita sea. ¡Maldita sea!

			—No eres la primera persona que me lo dice —contesta, respirando un poco más rápido.

			—Muy bien. ¡Ay! Ya voy, ¿vale? 

			Le dejo que me dirija hacia la puerta. Podría descubrir su tapadera, pero si es lo bastante estúpido para entrar con una pistola a una base militar, puede que también lo sea para dispararla. Y si esto acaba en un tiroteo, mi gente podría resultar herida.

			Además, alguien nos detendrá. Alexi, seguro. Me conoce demasiado bien para permitir que esto ocurra. Alguien verá la pistola... alguien se acordará de que la capitana Chase no se va del bar con tipos extraños. No se va del bar con nadie. Alguien se dará cuenta de que pasa algo.

			Pero no es el caso. Cuando la puerta se cierra detrás de nosotros, oigo el débil sonido de unos silbidos en el bar mientras todo mi pelotón empieza a burlarse y a chismorrear como un puñado de cotorras. «Cabrones —pienso furiosamente—, os voy a hacer correr tantas vueltas por la mañana que desearéis que un rebelde os hubiera matado.»

			Porque eso es lo que es. No sé cómo conoce a Shakespeare o dónde le entrenaron, pero tiene que ser una de las ratas del pantano. Se hacen llamar los «Fianna» —los «guerreros»— pero no son más que malhechores sedientos de sangre. ¿Quién sino iba a atreverse a infiltrarse en la base con nada más que una pistola que parece sacada del amanecer de los tiempos? Al menos eso significa que no hay peligro de que desate una violencia sin sentido, puesto que la Furia mortal de Avon solo afecta a los extraplanetarios. Únicamente tengo que preocuparme de la violencia normal y corriente que muestran con tanta facilidad los habitantes del pantano. 

			Me saca del camino principal y me empuja hacia las sombras entre el bar y el almacén de suministros que hay al lado. Entonces me viene a la cabeza: «no voy a hacer que nadie dé vueltas corriendo por la mañana». Soy una oficial del ejército a la que ha capturado un rebelde. Es probable que no vuelva a ver a mis tropas, porque mañana por la mañana estaré muerta.

			Con un gruñido, bajo la mano y clavo con fuerza la espada de plástico rosa del cóctel en el muslo del tío. Antes de que tenga tiempo de reaccionar, la giro bruscamente y parto la empuñadura, dejando el plástico rosa fucsia incrustado en el músculo.

			Al menos no me iré sin luchar.
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			Los chicos están jugando con petardos en el callejón, robados de las cuerdas en el templo. La niña mira por un agujero en la pared, con la cara contra el ladrillo deteriorado. Ayer fue el turno del sacerdote luterano
en el templo, pero mañana hay una boda y le toca a su madre transformar el diminuto edificio del final de la calle para que esté a la altura de las ceremonias tradicionales en la Tierra, demasiado lejanas ya en el tiempo.

			Los chicos están encendiendo los petardos y luego ven quién aguanta más tiempo los palos rojos antes de lanzarlos para que estallen como disparos en el aire. La niña se escurre por un hueco en la pared y corre para coger enseguida un petardo encendido que sostiene el chico más grande. Se le pone la piel de gallina con el silbido y el calor de la mecha, pero se niega a soltarlo. 
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			DOS
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			FLYNN

			El dolor me baja por la pierna y dejo de sujetarla un instante. Se aparta como un rayo.

			Tengo solo una fracción de segundo para reaccionar y, si fallo, me matará. Retrocedo de un salto cuando me golpea y la noche se rompe en mil pedazos por el sonido de un disparo. De mi pistola. Cae despatarrada en el barro con un grito ahogado de dolor, pero no tengo tiempo de considerar cuánto daño he causado. Todos los de la base habrán oído el disparo y, aunque el sonido haya rebotado contra los edificios de alrededor, pronto me encontrarán.

			Voy hacia ella, pero ya está moviéndose; no está gravemente herida o la mantiene la adrenalina. Da patadas, los pies me alcanzan el brazo y lo dejan entumecido del codo para abajo. La pistola se desliza por el suelo mojado. 

			Ambos nos lanzamos a por ella. Su codo busca mi plexo solar, pero falla por un par de centímetros. Me quedo resollando en vez de medio muerto y cojo aire mientras me obligo a moverme. Me adelanta con dificultad, la agarro por el tobillo y me revuelvo en el barro para volver a cogerla antes de que consiga la pistola o grite pidiendo refuerzos.

			Puede que esté entrenada, pero yo lucho por mi familia, por mi hogar, por mi libertad. Ella lo hace por un maldito sueldo.

			Durante un largo instante no se oye más que nuestra fuerte respiración entrecortada mientras nos esforzamos por adelantarnos el uno al otro. Entonces mi mano encuentra el familiar tacto de la pistola de mi abuelo. Dirijo el codo a su cara, ella lo esquiva con facilidad, pero se aparta lo suficiente de mí para permitirme rodar y terminar apuntándole con la pistola entre los ojos.

			Se queda inmóvil.

			Tan solo veo el brillo oscuro y furioso de sus ojos, que se clavan en los míos. No puedo hablar, estoy demasiado jadeante y conmocionado. Lentamente, ella levanta las manos y me enseña las palmas. Se rinde.

			No quiero nada más que desplomarme en el barro, pero oigo los gritos de los soldados buscando intrusos y tratando de localizar el origen del disparo. No tengo tiempo. Debo llevarla a mi currach. Si la dejo aquí, la encontrarán enseguida y no me dará tiempo a desaparecer en el pantano. 

			Hago un gesto con la pistola y le ordeno en silencio a la soldado que se ponga de pie. Yo mismo me levanto tambaleándome, la cojo del brazo para darle la vuelta y se lo retuerzo contra la espalda. Apoyo el cañón de la pistola en sus lumbares, donde lo note. 

			Tengo los dedos mojados y pegajosos por su sangre, pero está demasiado oscuro para saber cuánta hay. Sé que le he dado. La he visto caer. Pero continúa en pie, así que la herida no la hace ir más despacio. Debo de haberle rozado el costado con la bala. 

			Intento calmar mi respiración mientras escucho a los soldados. Salir de la base va a ser ahora muchísimo más difícil. Ojalá hubiera tenido tiempo de camuflarme con el lodo que tenemos a los pies. Ella tiene la piel marrón y cuesta más verla bajo esta luz tenue, pero la mía es pálida, como se te pone al vivir en un planeta cuyo cielo siempre está cubierto por las nubes. Prácticamente brillo en la oscuridad.

			—¿Y bien? —Resuella—. ¿Qué vamos a hacer? Por lo menos podrías tener la decencia de apuntarme al corazón en vez de a la cabeza. Así estaré más guapa en mi funeral.

			—Estás fatal, capitana —le digo, manteniéndola cerca de mí. Su pelo oscuro se escapa de su coleta, me hace cosquillas en la cara y se me mete en los ojos—. No se pide algo así en estas circunstancias.

			—Como si necesitaras que te lo pidiera —replica, y aunque está completamente inmóvil, casi puedo sentir como bulle de ira.

			No puedo soltarla. No me dejará marchar. Me empuja con brusquedad y el dolor me atraviesa la pierna.

			Agarro la pistola de forma distinta y la presiono un poco más contra ella.

			Fue fácil lograr que los nuevos reclutas hablaran, aunque su
autorización de seguridad es demasiado baja para conseguir información útil. Pero intentar acercarme a la capitana Chase para sonsacarle ha sido una historia totalmente diferente. ¿En qué estaba pensando? Sean se reiría si me viera ahora mismo: el gran pacifista de los Fianna reteniendo a punta de pistola a la soldado más conocida de Avon.

			—Ahora reconoceré en cualquier parte tu bonita cara. Lo sabes, ¿no? —Hay un tono de satisfacción petulante bajo su enfado. Como si lo que importase fuera salirse con la suya, incluso aunque eso signifique terminar muerta—. Tienes que librarte del problema. 

			—Póg mo thóin, trodaire —mascullo, y la agarro con más fuerza. «Bésame el culo, soldado.»

			La capitana Chase suelta en respuesta una retahíla de lo que parecen insultos, aunque no entiendo el idioma. No tiene pinta de que corra sangre irlandesa por sus venas, así que probablemente no tenga ni idea de lo que he dicho. Pero ha reconocido mi tono, con tanta facilidad como yo sé que está respondiéndome con palabras similares en... ¿chino, tal vez? Podría tener esa antigüedad en su sangre, pero es algo difícil de saber en lo que respecta a los extraplanetarios. Da un giro violento y luego suelta un grito ahogado cuando su movimiento tira de la herida. Es una suerte que consiguiera rozarla, porque de otro modo no podría continuar reteniéndola. Es más fuerte de lo que aparenta.

			La mente se me acelera. Esto aún no se ha acabado y todavía puedo obtener alguna ventaja de ello si pienso con rapidez. Puede que los reclutas del bar no conozcan las instalaciones ocultas del este, pero ahora tengo a una capitana, y una que lleva en Avon más tiempo que ningún otro soldado. ¿Quién mejor para darme esa información que la chica de oro del ejército?

			Esas instalaciones me asustan demasiado como para ignorarlas. Hasta que las vi hace unas horas, nunca me había fijado en ellas. No sé cómo han ocultado su construcción. Parecen salidas de la nada, rodeadas de vallas y focos. Desde fuera, no hay manera de saber qué hay dentro: armas, nuevas tecnologías de búsqueda mediante drones, formas de destruir a los Fianna en las que no hemos pensado... Hasta que sepamos por qué están ahí esas instalaciones, cada minuto es peligroso.

			La empujo y empiezo a avanzar hacia el perímetro de la base, mientras me mantengo entre las sombras, lejos de las cámaras de vigilancia.

			—¿Alguna vez has visto la belleza de los pantanos exteriores?

			—Supongo que ahí no encontrarán jamás mi cuerpo. Qué listo.

			—¿El psicólogo de tu pelotón conoce esta obsesión tuya por tu propia muerte?

			—Solo intento ser útil —murmura a través de los dientes apretados. 

			No estamos lejos del lugar por el que me colé en el cercado. Estoy seguro de que en un mundo con más alta tecnología, el perímetro estaría iluminado con láseres y seis tipos distintos de señales de alarma, pero aquí, más allá del límite de la civilización, los soldados tienen que conformarse con alambradas y patrullas a pie. El Comando Central gasta lo mínimo posible en abastecerlos y lo demuestra. Y, encima, los últimos meses de alto el fuego los han vuelto holgazanes. Sus patrullas no son como deberían.

			Oigo a los equipos de búsqueda al otro lado de la base, pero aquí, en el límite de la ciudad, esto está más tranquilo. Siempre creen que los rebeldes llegarán por el pantano. Como si no fuéramos lo bastante listos para acercarnos por la ciudad, donde hay menos protección.

			Sé que ella ha empezado a pensar en esos equipos de búsqueda al mismo tiempo que yo. Coge aire para gritar y le clavo el cañón de la pistola en la piel como advertencia. Ambos permanecemos quietos durante un largo y tenso instante mientras decide si me provoca. Rezo porque no lo haga. Saca el aire de sus pulmones en una furiosa capitulación.

			Le doy patadas a la alambrada hasta que ceden los extremos cortados que yo había juntado y, entonces, salimos de su territorio y nos dirigimos hacia el pantano. Las marismas se extienden ante nosotros en la penumbra, donde lodazales y rocas se intercalan con arroyos y riachuelos serpenteantes. El agua es tan cenagosa como la tierra y está medio escondida entre juncos y algas podridas, por lo que nadie salvo la gente del lugar sabe dónde hay tierra firme hasta que no pone el pie en ella. Los trozos de vegetación flotantes significan que las vías fluviales están en constante cambio: más o menos profundas, se interconectan de maneras distintas cada semana mientras el lodo y las algas fluyen lentamente. 

			La mayor parte del pantano es ahora mismo una mancha negra y turbia. Las permanentes nubes sobre nosotros bloquean cualquier rastro de luz de las estrellas. Nos enseñaron que aquí también hay un par de lunas en alguna parte, que persuaden a las aguas de que fluyan por aquí o por allá. Sin embargo, no las he visto ni una vez. Solo las nubes, siempre las nubes. El cielo de Avon es gris.

			Mi currach está varada en el lodo junto a la valla y su casco de fondo plano hecho de sólido plasteno contrasta con las lanchas patrulleras de los militares. Aunque no me importa. Puedo llegar con ella a lugares que ellos ni siquiera han visto, sin hacer ruido. Empujo a Jubilee para que vaya delante de mí, hacia la orilla, y gruñe una protesta sin palabras.

			—¿Sabes? La mayoría de la gente me encuentra encantador
—sigo hablándole al oído, con la esperanza de mantenerla distraída para que no se le ocurra un modo de salir de esta—. Hasta tú te
interesaste un segundo por mí, Jubilee —Oigo su resoplido. Por algún motivo le molesta que la llame por su nombre de pila. Bien. Otra forma más de que siga fuera de sí—. A lo mejor tendrías que darme una segunda oportunidad.

			La empujo al interior de la currach y quito la tapa de la lata de combustible con el pie. La gasolina sin refinar que estamos obligados a utilizar es tan tóxica que desde aquí huelo los gases que despide, pero la cojo del cuello para llevar su cara hacia la lata. Con una protesta de indignación inhala una bocanada de vapor. Tarda unos pocos segundos hasta que se le pasa el dolor y averigua lo que estoy haciendo, pero ha absorbido tanto que las extremidades no le responden. Cuando intenta apartarme de un empujón, las piernas le fallan y, al resbalar, se suelta de mí y va a parar con un porrazo al fondo del barco. 

			Por un instante nuestras miradas se encuentran bajo la tenue luz. Está furiosa: se esfuerza por mantenerse consciente e intenta incorporarse apoyándose en un codo. Entonces se desmaya, la cabeza le cae hacia atrás y se golpea contra el casco de plasteno. Me agacho con cuidado para abrirle los párpados, pero está inconsciente. Tendrá un terrible dolor de cabeza cuando se despierte, pero es mejor eso que golpearla yo. Era demasiado fácil calcular mal el impacto y terminar matándola.

			Sin perder ni un segundo más, pongo el seguro a la pistola, me la meto junto a la cintura y alejo el bote de la orilla con el pie. La currach se desliza rápida y silenciosamente por el agua. No puedo arriesgarme a encender una luz, no cuando veo las luces de las fuerzas de seguridad de la base moviéndose ante mí, en busca aún del intruso. Navego al tacto: voy soltando el mástil de la borda y usando toques suaves y rápidos delante y a mi alrededor para asegurarme de que sigo el canal que nos apartará del peligro. 

			Cuando los reflectores barren el tramo del pantano más allá de las vallas, ya estoy demasiado lejos para que me alcance la luz. Sigo esperando notar una mano en el tobillo o que el puño de la capitana me golpee en el vientre, pero no se mueve.

			En cuanto el sonido de gritos que arrastra el agua empieza a desvanecerse y ya no veo las distantes luces de la base, paro el tiempo suficiente como para buscar mi farol y encenderlo. Usamos algas para cubrir el cristal y darle a la luz un tono verde pardusco misterioso; de vez en cuando los soldados localizan alguna de nuestras barcas o nuestras luces, y el camuflaje puede hacerles descartar lo que han visto al creer que son los tan temidos fuegos fatuos del lago.

			Lo que no saben es que cualquiera que haya visto un fuego fatuo real jamás lo confundiría con uno de nuestros faroles. 

			Cuelgo el farol del saliente en la proa y me vuelvo hacia la inconsciente trodaire en el fondo de la currach. Ya no hay forma de escapar a esto. Conoce mi rostro, pueda o no arrojar alguna luz sobre lo que está sucediendo en tierra de nadie, al este de la base. Tal vez aún no sepa mi nombre, pero si logra relacionarme con mi hermana, dirigirá en persona la caza hasta tener mi cabeza en una bandeja. No le hará falta tener de excusa la llamada Furia para despedazarme. 

			Eliminar a la capitana Chase sería un duro golpe para los trodairí y una victoria para nosotros. Conozco al menos dos docenas de Fianna que le dispararían sin vacilación y dormirían tranquilos esta noche. Si regresara con su cadáver, mi gente me adoraría.

			Espiro despacio y rondo con el pulgar el seguro de la pistola de mi abuelo que llevo metida en la cintura. Pero ese camino es un pozo del que mi hermana no pudo escapar una vez que cayó dentro. 

			He oído más historias de esta chica que de otros diez trodairí juntos. Afirman que es la única a la que no le ha afectado lo que los soldados denominan la Furia de Avon. Probablemente porque no le hace falta recurrir a esa pobre excusa para comportarse de manera violenta con mi pueblo. Según lo que cuentan de ella, casi la acepta. Hablan de cómo acabó sin ayuda con el grupo de la resistencia del extremo sur del territorio de TerraDin. Dicen que los soldados bajo su mando son los más rápidos en reaccionar, los primeros en la escena, los combatientes más temibles. Que desuella a los rebeldes vivos solo por diversión. 

			No estaba seguro de lo último hasta que vi cómo me miraba después de apuntarla con la pistola. Pero al menos una de las historias es cierta. Su pelotón por poco hizo volar por los aires la cabeza de mi primo Sean una semana después de que ella asumiera el mando y, cuando le pregunté cómo era la capitana, me respondió que estaba tan buena que te volvía loco. En eso tenía razón. Si no fuera una asesina a sueldo...

			Mi mayor esperanza es obligarla a que me diga lo que sabe acerca de esas instalaciones, tal vez que me meta dentro de ellas para echar un vistazo y que luego nos separemos. Al menos tendré ventaja cuando empiece la persecución.

			Aparto los ojos y me concentro más en la pértiga. La currach se desliza por el agua y el camino solo está iluminado unos metros por delante gracias a mi tenue farol verde. Debería sentirme mejor, más aliviado, conforme pasan los minutos y me alejo de las luces brillantes de la base, pero sé que esto no es una victoria. La soldado en el fondo de mi barca no se detendrá ante nada para matarme y escapar cuando se despierte, y si el resto de los Fianna descubre que la tengo, no se detendrán ante nada para matarla. El alto el fuego llegará a su fin y mi pueblo se verá obligado una vez más a entrar en una guerra que no tiene ninguna esperanza de ganar.

			Tengo que actuar rápido.
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			Esta vez el sueño está fragmentado, llega en trozos afilados que no encajan y le cortan la memoria. La chica está en Paradisa e intenta escalar un muro. «¡Se acabó el tiempo!», grita el sargento y los brazos le tiemblan de agotamiento mientras los dedos de los pies arañan el muro en su esfuerzo por agarrarse al plasteno.

			Quiere soltarse y caer al suelo pero, al mirar abajo, allí está su madre, con ese suspiro siempre cansado y esa mirada de decepción. También ve a su padre, con las manos sucias de grasa de motor y un agujero de bala en la cabeza.

			El sargento vuelve a gritarle que lo deje y esta vez ella le responde a voces, con una palabra que más tarde le hará pasar una semana cavando trincheras.

			Hay demasiados fantasmas ahí abajo para dejarlo.
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			TRES

			[image: SENEFA.tif]

			JUBILEE

			Tengo una resaca de mil demonios. Me zumba la cabeza. ¿Cuánto debí de beber en el bar de Molly anoche? Es imposible. Llevo sin tener una resaca desde la mañana en que por fin me aceptaron en el entrenamiento básico. Técnicamente fue a escasas tres semanas de mi décimo sexto cumpleaños y, por lo tanto, era ilegal consumir alcohol. Pero después de llevar tres años intentando entrar en el ejército mintiendo sobre mi edad, al final cedieron y rompieron las reglas. ¿Qué eran tres semanas? Con toda probabilidad estaría muerta al año, de todas formas. Por qué no dejar que me tomara unas cuantas cervezas antes. 

			Pero con una vez tuve suficiente. No fue la bebida ni la resaca lo que me afectó, sino el hecho de no estar en condiciones para mi primer día de entrenamiento. Entonces lo que pasó fue que no di una primera impresión muy buena a mis instructores y mi compañero me inmovilizó en menos de un minuto. Nada importante.

			Pero aquí fuera, estar a menos del cien por cien podría significar la muerte. Y desde aquel día no he tomado más que un par de copas alguna noche. 

			Entonces ¿por qué tengo ganas de vaciar el contenido de mi es-
tómago en el suelo?

			La tierra se balancea debajo de mí y me obligo a abrir los ojos, ignorando la sensación de que mis párpados parezcan papel de lija. Lo primero que veo es la extensión gris pizarra del inmutable cielo nocturno de Avon. Intento incorporarme y caigo de lado, haciendo que el suelo tiemble y se balancee; tengo las manos atadas a algo. Noto una punzada de dolor en el costado y recuerdo de pronto la bala que penetró en mi piel.

			—Mala idea, capitana —dice en algún sitio por encima y por detrás de mí una voz alegre que me saca de quicio—. Si nos vuelcas, no te imagino nadando hasta tierra firme con las manos atadas a un bote que se hunde.

			Levanto la cabeza y miro con los ojos entrecerrados al tipo a contraluz que está sobre mí.

			Romeo.

			—Al menos si me ahogo —me esfuerzo por decir, con la voz como gravilla—, tus amigos no tendrán el placer de colgarme de las vigas de vuestra guarida.

			Romeo me mira con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido mientras nos aparta de la vegetación con una de las largas pértigas que usan los nativos para navegar.

			—No colgamos a los soldados —replica con una indignación exagerada—. Los quemamos en la hoguera. Tardamos siglos en reunir la leña, dado el entorno. Es una ocasión bastante especial.

			Resoplo y aprovecho el ruido para disimular el crujido que hace la barca al comprobar la fuerza de la cuaderna a la que estoy atada. A pesar de que la embarcación parece de mala calidad, la cuaderna no cede. Pero el hecho de estar atada es el menor de mis problemas.

			La perpetua capa de nubes que cubre el cielo de Avon no permite navegar guiándose por las estrellas, como nos enseñan a hacer a nosotros en situaciones de supervivencia. El pantano se extiende hasta donde alcanza la vista y no tengo ningún punto de referencia: no hay manera de saber en qué dirección vamos. Hasta las esporádicas agujas rocosas que salen hacia arriba parecen iguales. Son afiladas como cuchillas. Avon solo tiene viento y agua para erosionarlas a lo largo de unas pocas generaciones, apenas un latido en el tiempo geológico. Los canales entre las islas y las masas flotantes de vegetación cambian tan deprisa que, de un día a otro, el mismo trozo de pantano puede tener un aspecto totalmente distinto. No tengo ni idea de dónde nos encontramos y estar perdido en Avon es más peligroso que ser soldado y estar rodeada de un grupo de rebeldes sedientos de sangre.

			Un farol lúgubre cuelga del mástil en la proa y proyecta una luz débil sobre el agua. Debemos de estar lo bastante lejos de la base para que Romeo haya creído seguro encender una luz. Fuerzo la vista para intentar orientarme, pero lo único que consigo ver son motas danzando ante mis ojos. Mis soldados a veces afirman que ven cosas aquí fuera, luces que parecen conducirte al pantano. Los rebeldes las llaman «fuegos fatuos», por un cuento de hadas de la antigua Tierra. Durante toda mi estancia aquí nunca he visto nada, pero la mente me juega malas pasadas y supongo que se trata de algún farol esporádico moviéndose por las marismas. Aun así, cuando estás rodeado por la nada, tus ojos crean lo que sea para evitar que te sientas solo. Parpadeo con fuerza para hacer desaparecer los puntos que danzan ante mis ojos.

			—¿Por qué haces esto en vez de haberme matado en la base?
—pregunto finalmente, mientras retuerzo las muñecas para intentar ver cuánto cede la cuerda. No mucho. Se ha ensanchado de
haberla mojado repetidas veces y está rígida por los años que tiene—. ¿Estás preparando una ejecución pública?

			Romeo aprieta con más fuerza los labios, pero en esta ocasión mantiene la vista delante de nosotros, en el pantano, mientras mueve la barca con la pértiga entre los montones de algas flotantes. 

			—Estás loca de verdad.

			La mente se me acelera, mientras repaso mis heridas. Me duele la cabeza por los gases que he inhalado, tengo brotes de náuseas que vienen y van, y me hace daño el costado. Pero no parece haber mucha sangre, así que la herida no debe de ser muy profunda.

			—No entiendo por qué es una locura querer saber exactamente cómo planeas matarme. 

			No me han derrotado aún. Pensándolo bien, estoy en buena forma. Todavía puedo salir de esta.

			—No tengo pensado matarte —Romeo sigue sin mirarme a los ojos—. Puede que ese sea tu primer impulso, pero no el mío. Vas a
ayudarme a entrar en las instalaciones que nos habéis ocultado y
a enseñarme qué estáis haciendo ahí.

			—Mi primer impulso fue arrestarte —espeto—. Tú fuiste el que entró con un arma en mi bar —Sigo mirando detrás de nosotros, pero no hay ni rastro de las luces de la base militar—. ¿Qué instalaciones?

			—La base secreta que hay en el este. No estaba ahí la semana pasada y ahora está totalmente lista. Hay edificios, con vallado de seguridad y todo. La he visto, no hace falta que finjas. Tengo que saber cómo la habéis montado tan rápido y sin que nadie se entere. Quiero saber cuál es su función.

			Mis manos se quedan inmóviles y por un instante olvido el intento de fuga.

			—Una base secreta —repito, mientras trato de sofocar el terror que se eleva de mis entrañas.

			Una cosa es que me capture un rebelde y otra que me lleve al pantano un loco delirante.

			—Hazte la sorprendida todo lo que quieras —responde encogiéndose de hombros—, pero vas a ayudarme a entrar a esas instalaciones.

			Su rostro está impasible, pero no se le da tan bien esconder la mano como él cree. Hay un toque de desesperación candente en sus rasgos, una tensión que se aferra a sus ojos y labios que he visto antes, infinidad de veces. Por primera vez me pregunto si antes me decía la verdad, si es cierto que estaba en el bar buscando información y no un blanco para esa pistola tan antigua que tiene.

			La mente se me acelera. No tenemos ninguna base en el este. Aunque el ejército tuviera los fondos suficientes para expandirse con una segunda base en esta parte del territorio de TerraDin, que no es el caso, no habría motivos para mantenerlo en secreto. Pero él cree que existe. Lo percibo con tanta claridad como veo su desesperación.

			«Esto es bueno —me digo a mí misma—. Aunque esté loco, no deja de ser un solo tío.» Si hubiera acabado en la guarida de los rebeldes, seguro que estaría muerta. Pero aquí... aún tengo una posibilidad de escapar. Por ahora, mi única esperanza es seguirle el juego.

			—¿Y qué crees que vas a encontrar en esas instalaciones secretas?

			Romeo no responde de inmediato y me deja observándole cómo dirige la barca por el pantano. Aunque hay un motor colgando de popa, no lo ha tocado desde que he recuperado la consciencia. Unos cuantos hemos hecho campaña en el cuartel general para aprender esta técnica de navegar con la pértiga, pero sin éxito. Estamos obligados a atravesar las marismas con unos ruidosos motores que se atascan cada cinco minutos con los escombros del pantano, mientras los nativos se deslizan por los estrechos pasillos en silencio. Una patrulla militar podría pasar a cincuenta metros de nosotros y jamás se daría cuenta de que estábamos aquí.

			Se detiene y retira la pértiga para colocarla a lo largo en el barco, de modo que solo nos dejamos llevar por la lenta corriente. Apoya la pierna, que está rodeada por un vendaje improvisado en el lugar donde le clavé la espada de plástico del cóctel. Me invade una oleada de satisfacción al pensar que probablemente no tiene el instrumental para sacar el trozo roto. Se deja caer en el banco y le veo la cara con más claridad. Sigue resultándome muy familiar, aunque estoy segura de que me acordaría de él si nos hubiéramos visto alguna vez antes de anoche. 

			—¿Qué voy a encontrar? —pregunta mientras coge una cantimplora guardada bajo el asiento y le da un buen trago—. Dímelo tú.

			—No puedo —contesto, intentando ocultar mi irritación. 

			Y mi sed, al verlo beber. 

			«Síguele el juego —me recuerdo a mí misma bruscamente—. Gánate su confianza, aunque te cueste. Úsalo para salir de este lío.»

			—Lo haría si pudiera, pero no he oído hablar de ningunas instalaciones en el este.

			Romeo pone los ojos en blanco.

			—Muy bien. Bueno, podría haber cualquier cosa ahí dentro. Armas, tal vez. Alguna herramienta nueva para sacarnos de las cuevas, que yo sepa. Tiene que ser algo fuera de lo común para haberlo montado tan rápido y con tanto secretismo.

			Intento ver algo entre la niebla. Hay más luz, lo que significa que debo de haber estado inconsciente al menos unas cuantas horas. Amanece.

			—¿Por eso te has arriesgado a capturarme, para fisgonear en mi base? Ya tenemos armas que son diez veces mejores que las vuestras. Ya hemos probado la tecnología más moderna para encontrar vuestra guarida. Pero este planeta cenagoso lo hace imposible.

			Romeo me dedica una sonrisa que sería encantadora si no hubiera algo oscuro detrás.

			—Todos esos esfuerzos por encontrarme y ¿dices que no te gusto?

			Me guiña el ojo y lleva la cantimplora a mis labios como una ofrenda de paz. Podría darle una patada en las rodillas. No me ha atado los pies y ahora lo tengo a mi alcance. Podría tirarle de su asiento y echarle al pantano antes de que fuera consciente de lo que estaba sucediendo.

			Pero ¿luego qué?

			Cedo ante la sed y me inclino hacia delante para echar un trago. Le he visto beber de la misma cantimplora, así que no está envenenada o drogada. El agua con sabor a barro nunca había sabido tan bien.

			Romeo suspira y baja la cantimplora cuando he terminado.

			—Mira, capitana —Me contempla con sus ojos verdes, intensos, amables, de forma tan despreocupada como si estuviera hablando con un amigo y no interrogando a su enemigo—. Quiero encontrar la manera de que todos nos libremos de esta guerra. Pero primero quiero saber por qué Avon lleva un retraso de generaciones cuando debería estar en su programa de terraformación. Dices que esas instalaciones de ahí no son militares; si es cierto, entonces pertenecen a Terra Dinámica. Estoy harto de que no nos revelen sus secretos. La revisión planetaria se acerca y si alguien está ralentizando el progreso de Avon adrede, los nuestros quieren saber cómo.

			La sorpresa me deja sin una réplica inteligente.

			—Crees que existen unas instalaciones secretas en medio del pantano desde las que controlamos el clima.

			Se le nublan los ojos y, sin previo aviso, vuelve a levantarse y fija los pies en las cuadernas para coger de nuevo la pértiga.

			—De todos modos, no tenía ninguna esperanza de que le importara a uno de sus mercenarios.

			¿Mercenarios? Contengo las ganas de lanzarme contra él. Si lo único que quisiera fuese dinero, hay miles de carreras que podría haber elegido en vez de ofrecerme voluntaria para que me arrojaran a esta bola de lodo y que me pagaran una miseria por mantener la paz. Aprieto los dientes.

			—¿Por qué íbamos a querer impedir el desarrollo de Avon, aunque pudiéramos? ¿Qué iba a ganar el ejército o TerraDin con ello?

			—Si Avon se queda así, demasiado inestable para acoger más población, nunca tendremos suficiente influencia para superar la revisión planetaria y que nos declaren independientes. Deberíamos ser ya granjeros, no combatientes. Deberíamos ser dueños de nuestras propias vidas, ganarnos nuestro sueldo, comerciar, y poder entrar y salir de Avon cuando quisiéramos. En cambio, estamos atrapados aquí. No tenemos voz en el Consejo Galáctico, ni influencia ni tampoco derechos.

			Me sorprende su comprensión de la política de la situación para ser alguien que probablemente abandonara el colegio antes de los diez años. 

			—¿De verdad crees que el objetivo de TerraDin es instalarse aquí
para oprimir a un puñado de terra-basura estancada? Pagaron mucho dinero por crear esta parte del mundo. No veo cómo van a empezar a recuperarlo si no empiezan a producir suficientes bienes para exportar.

			La mandíbula de Romeo se tensa.

			—Tienen que estar haciéndolo. De lo contrario, ya me dirás por qué nadie intenta averiguar la razón de que sigamos siendo cultivadores de algas y probadores de la calidad del agua.

			—No todos lo sois —señalo con sequedad—. Algunos sois ladrones, asesinos y anarquistas que viven escondidos bajo tierra.

			—¡Vaya, Jubilee! —exclama, y sonríe cuando mi mejilla se retuerce de irritación al oír mi nombre completo—. No tenía ni idea de que me admirases tanto.

			Me niego a dignificar su frase con una réplica y permanezco callada. No tengo respuesta a su pregunta. Los expertos en terraformación van y vienen, pero Avon no cambia jamás. Y es cierto que, aunque su falta de desarrollo lleva a una nueva investigación cada pocos años, los resultados son siempre los mismos: causa desconocida. Si Romeo dejara de hacer tantas preguntas, él y los llamados Fianna estarían mucho mejor.

			Ya ha amanecido del todo, lo máximo que puede hacerlo en Avon. En la espesa y fría niebla, los límites del mundo se desvanecen, y queda solo nuestra barquita y el chapoteo al entrar y salir la pértiga del agua. Romeo contiene la respiración con cada esfuerzo que hace al tirar de ella y luego vuelve a espirar el resto del recorrido de vuelta hacia atrás hasta que la levanta para volver a empezar.

			No utiliza brújula. De todas maneras, las brújulas no sirven para nada en Avon, porque no tiene un campo magnético adecuado y sus condiciones meteorológicas hacen que las señales por satélite sean tan poco fiables como nuestras transmisiones desde la base. Incluso cuando sí funcionan, como los canales cambian y desaparecen debido a las islas de vegetación flotantes, el SatNav nos puede meter en más problemas que una brújula.

			Pero Romeo parece tener una comprensión innata del mundo en el que vive. Como si tuviera un receptor integrado en el cerebro que recogiera señales directamente de Avon. Nunca nos encallamos ni nos quedamos atascados en las islas flotantes. Por lo que sé, no hemos tenido que echar marcha atrás ni cambiar el rumbo ni una sola vez.

			Continúo observándole e intento comprender cómo lo hace. Si consigo aprender el truco, quizá pueda regresar a la base si me libero. Gira para rodear un trozo de vegetación espesa y yo bajo la vista y estudio la forma que tiene de cambiar de postura para compensar el movimiento. Alzo los ojos solo para advertir que se ha dado la vuelta y me mira cómo le observo con una ceja levantada.

			No estoy segura de qué sería peor, que pensara que estoy mirando la pistola de su cadera o que supusiera que estoy con la vista clavada en su culo. Me aparto enseguida y dejo de examinar a mi captor. Atravesamos los canales en silencio durante la siguiente media hora o más; me duele la cabeza y su expresión se vuelve adusta.

			De pronto, el fondo de la barca roza con el lodo, los juncos y la grava, y rompe la calma con un chirrido.

			—Ah —dice Romeo, apoyando un pie en el banco y agachándose para sujetar la pértiga en el lateral de la barca—. Ya hemos llegado.

			Lo único que veo es niebla. Me rodea para colocarse detrás de mí y frunce el entrecejo en un aviso silencioso contra un ataque mientras se agacha para desatarme. Aprieto con tanta fuerza la mandíbula que me sube un dolor por el oído que se une sin problemas con las punzadas en la parte trasera del cráneo. Seguramente podría con él, pero ambos sabemos que, sin tener ni idea de dónde estamos, hay muchas posibilidades de que su gente me encuentre. Tendré que esperar a una oportunidad mejor. Si él tuviera razón y aquí hubiese una base, yo tendría ventaja. Pero en una base hay personas y ¿dónde está el tráfico aéreo, las patrullas y las defensas estáticas? No hay más que silencio.

			Tira de la cuerda con los dedos, que noto calientes cuando rozan la piel de mis muñecas, y con un repentino cambio de presión, estoy libre. Aprieto con fuerza los labios por el dolor que siento al recuperar la circulación. Él reacciona con una mueca, como si de verdad lamentase que me doliera, me rodea las muñecas descubiertas con las manos y me las masajea con los dedos para que vuelva la sangre. Me lo quito de
encima, demasiado irritada para aceptar cualquier gesto de ayuda. Pone los ojos en blanco, sale de la barca y chapotea en el suelo cenagoso.

			Siento un hormigueo en los dedos al agarrarme de la borda y salir detrás de él. La niebla es demasiado densa para ver nada, pero él sigue actuando como si supiera adónde va.

			—¿Y bien? ¿Dónde está ese lugar? —pregunto.

			—Se encuentra ahí arriba. He estado aquí hace un par de horas. 

			Se mueve con total seguridad y mantiene la voz baja. Tiene la pistola en la cadera izquierda, pero me lleva a su derecha, cogida bien fuerte por el brazo. Me encuentro pisando con cuidado, como si de verdad me hallara en el otro lado de un alto al fuego, algo que es absurdo, aunque, después de vivir durante tanto tiempo en Avon, no soportaría que me abatiera el fuego amigo. 

			Me lleva hacia delante, pero solo avanzamos unos pasos antes de que me dé cuenta de que sucede algo. Tensa la mano que me sujeta y su rostro queda vacío de petulancia.

			Entonces la niebla se despeja durante solo un instante. Lo suficiente para que veamos que la extensión de tierra firme ante nosotros está vacía, desprovista de todo salvo malas hierbas, rocas y lodo intacto. El otro extremo de la isla vuelve a sumergirse en el agua, que se extiende a lo lejos, solo interrumpida por los ocasionales y distantes afloramientos de roca viva. 

			Ambos nos quedamos mirando fijamente, aunque no sé por qué. Yo no le creía, no lo hecho en ningún momento. Y, sin embargo, al estar aquí de pie en esta isla vacía, se me revuelve el estómago y me pitan los oídos. Estoy sorprendida. Libero mi brazo y retrocedo a trompicones por el esfuerzo.

			—¿Por qué me has traído aquí? —Escupo las palabras con los puños apretados, conteniendo las ganas de lanzarme contra él—. ¿Con qué fin? ¿Por qué no me has dejado tirada en cualquier otro lugar de las marismas?

			Pero no me mira. Sigue con la vista fija, aunque la cortina de niebla se ha vuelto a cerrar y ya no se ve nada. 

			—Estaba aquí —dice—. Este es el lugar exacto. No lo entiendo... estaba justo...

			—¡Basta! —Mi grito le hace parar en seco y se da la vuelta para mirarme, ahora parpadeando—. Quiero una respuesta. ¿Por qué me has traído aquí?

			—Jubilee —murmura, mientras relaja un puño que acerca hacia mí con la palma hacia arriba. Tan encantador y abierto como si fuéramos amigos. Este chico rezuma carisma por los poros. Si hubiera nacido en un planeta legítimo, habría sido político—. Te juro que estaba aquí. No te miento. 

			—Tus promesas no significan mucho para mí, Romeo —le espeto.

			—No pueden haberse marchado sin dejar rastro —dice, aclarándose la garganta y pasando a mi lado a grandes zancadas—. Aquí había unas instalaciones: vallas, edificios, cajas, aviones. Ayúdame a mirar, tiene que haber algún rastro. Huellas, cimientos, algo.

			Mientras sus ojos examinan el barro, en busca de las supuestas pistas, tengo la oportunidad de examinar sus rasgos. Está frustrado. Más que eso... Está asustado. Confundido. De verdad cree que había algo aquí. 

			Tengo que seguirle la corriente si quiero tener alguna esperanza de regresar viva a la base. 

			Es una isla grande y Romeo me lleva por entre la niebla, junto al borde de vegetación. Tiene mucho cuidado de no dejarme fuera de la vista, pero no soy tan estúpida para intentar escaparme aquí. Un paso en falso y me hundiría lentamente bajo la superficie, con el tiempo suficiente para pensar en la inutilidad de mis actos.

			«Síguele la corriente. Sé amable. Convéncele para que te lleve de vuelta.»

			Todavía sufro las secuelas de esa lata de combustible, que siguen conmigo mucho más tiempo del que deberían. Tengo un extraño sabor a metal en la boca, como si fuera sangre, y el pulso se me ha acelerado de manera antinatural en los oídos. Respiro hondo e intento concentrarme. Añoro las estrellas, la amplitud del cielo que jamás se ve en Avon. La niebla ha vuelto a rodearnos y es imposible ver más allá de unos metros, lo que me deja suspendida en un mundo gris y blanco. Tengo que mantener la vista fija en el suelo para no perder el equilibrio, porque si miro a través de la niebla, me parece que estoy flotando. 

			Por suerte, Romeo no parece haberse dado cuenta de ello. Quizá cree que me tropiezo porque me tira de la muñeca. Hemos recorrido la mitad de la orilla cuando Romeo se detiene, me suelta y mira a su alrededor, confundido.

			De repente, una luz aparece delante de nuestros ojos. Es de un tono verde pálido y se balancea de un extremo a otro, a tan solo unos centímetros de distancia de donde estamos. Se mueve unos instantes y se queda quieta y, cuando Romeo se da la vuelta para empezar a moverse, me doy cuenta de que no él la ve.

			Entonces el mundo se desliza de costado.

			Empiezo a ver destellos y el sabor a metal en la boca aumenta con mucha intensidad. De pronto no veo la niebla, el barro ni el vacío; ni siquiera veo el fuego fatuo. Un edificio entero surge de la nada y, entre él y yo, una valla alta de tela metálica. Y justo al otro lado, una figura vestida de negro con una especie de máscara que me mira fijamente, sin expresión, a través de su visera.

			Me apoyo sobre las manos y las rodillas, cegada, ahogada por el metal, y me estremezco cuando el impacto sacude la herida que tengo en el costado. Al volver a levantar la cabeza, la visión ha desaparecido, pero mi mano encuentra un objeto afilado clavado en la palma. Lo agarro con los dedos. Todo a mi alrededor alza un susurro rápido y frenético, como el viento entre la hierba o las hojas de los chopos temblando en una tormenta. Pero Avon no tiene hierba ni tampoco chopos.

			Todo se vuelve negro y entonces el susurro desaparece de forma tan repentina como empezó. De pronto oigo que Romeo me grita con voz apremiante. Abro los ojos para encontrar su cara junto a la mía y ver que está agarrándome del hombro.

			—¿Qué pasa? ¡Levántate! 

			Ha desenfundado la pistola, cree que estoy fingiendo.

			—No lo sé.

			Con una mano temblorosa, me meto en la bota la cosa que me he encontrado en la palma. Ahora no puedo detenerme a examinarla; sea lo que sea, es de plástico, hecha por el hombre. No hay motivo para que haya aparecido aquí por sí sola.

			—Quédate aquí, te traeré un poco de agua.

			Empieza a soltarme, pero le agarro del pecho y le cojo de la camisa con el puño. «La cantimplora.»

			—Me has drogado —digo entre resuellos y todo me da vueltas como si la niebla se arremolinara a nuestro alrededor.

			Me tiembla el cuerpo mientras él me sujeta como si estuviese al borde de la hipotermia.

			—¿Que yo qué? —Romeo me mira con más detenimiento—. ¿Por qué iba a...? Para, cálmate.

			Me agarra de los hombros otra vez, me zarandea un poco y la cabeza se me queda echada hacia atrás, como si estuviera demasiado cansada para levantarla.

			Mi mente grita algo para que lo oiga, algo... algo acerca de sus manos, que me cogen los brazos, que me sujetan. Las dos manos.

			«Si tiene las dos manos en mis hombros, ¿dónde está la pistola?»

			Allí, en el suelo, a sus pies. Me lo quito de encima para ir a por el arma antigua, que está a tan solo unos centímetros de las yemas de mis dedos. Me tiemblan las manos, torpes por la droga que me recorre el organismo. 

			Romeo advierte el movimiento. De algún modo, a pesar de que también ha bebido de la cantimplora, no le ha hecho efecto. Suelta un grito inarticulado y se lanza a por la pistola.

			—¡Maldita sea, Jubilee... déjalo al menos durante cinco segundos!

			—Jamás —replico entre jadeos y me dejo caer sobre la tierra mojada y esponjosa, demasiado débil para tenerme en pie sin apoyarme en él. 

			Sea lo que sea lo que me haya hecho está empeorando.

			Poco a poco, el susurro vuelve a mis oídos. Me muevo hacia Romeo, pero no sé si estoy intentando cogerle la pistola o sujetarme a él. Se mete el arma en la cintura para ponerla fuera de mi alcance y se me nubla otra vez la vista.

			No es hasta que noto unos brazos rodeándome la cintura y los latidos de un corazón en mi oído cuando me doy cuenta de que estoy perdiendo la consciencia y de que Romeo me lleva en brazos hasta su barca.

			

			123

			Vuelve a estar en el callejón, con un petardo encendido en la mano y los ojos llorosos por el esfuerzo de no soltarlo.

			Más allá del círculo de niños que la gritan y se burlan de ella, a través de las cambiantes nubes de humo que provienen de la pólvora, distingue una lucecita moviéndose que parpadea y danza fuera de su alcance, para su sorpresa. La niña se queda inmóvil, mirándola fijamente, hasta que el petardo explota en sus manos y le quema los dedos. La bola de luz se desvanece en un abrir y cerrar de ojos, y la niña está demasiado impactada y ensordecida para sentir dolor en la mano hasta que su padre entra corriendo en el callejón para llevarla al hospital.
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			CUATRO
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			FLYNN

			La calidez de nuestras luces de atraque me da la bienvenida a casa cuando entro en el puerto y se me traga la roca. Ocultos tras las paredes de piedra de la caverna, los faroles cuelgan de una cuerda, moviéndose lentamente como una hilera de fuegos fatuos, aunque estas luces llevan a un lugar más seguro que peligroso. Siento un peso sobre los hombros al avanzar con la currach. Un peso igual al de la trodaire acurrucada en el fondo de la barca. Jubilee está de lado, todavía inconsciente, con las manos otra vez atadas. Lo que fuera que la derribara en el pantano parece haber pasado y no puedo arriesgarme a dejarla sin maniatar. 

			Sus chapas de identificación se le han caído de la camisa y veo destellar el metal bajo la luz de los faroles mientras está tumbada, inmóvil. Sin ellas casi podrías olvidarte de que es una de los trodairí. Sin ellas parecería medio humana, alguien capaz de escuchar medio segundo antes de sacar una pistola para apuntarte con ella. Hasta que se despertara e intentara matarme, claro. Pero cuando no hay posibilidades de que te encuentren en ninguna parte, merece la pena arriesgarse aunque solo tengas una mínima oportunidad de éxito.

			No puedo permitir que McBride y sus seguidores la encuentren o de lo contrario clavarán su cabeza en un palo antes de que pueda siquiera parpadear. Pero tampoco puedo dejarla marchar. Es demasiado valiosa. Quizá el ejército la intercambiaría por los recursos que necesitamos, como raciones de comida o medicinas.

			Y quizá, solo quizá, pueda convencerla de que no todos los nuestros son los rebeldes maleantes que nos consideran ella y los suyos.

			Si se puede convencer a Jubilee Chase para que deje de disparar, se podrá lograr esto con cualquiera.

			La currach coge despacio la corriente, gira por nuestro puerto escondido y se dirige al muelle. Guardo la pértiga y dejo que el agua nos lleve el resto del camino, arriesgo una mirada lejos de mi prisionera y alzo la vista hacia el techo de piedra abovedado que se extiende en lo alto sobre nosotros y del que cuelgan estalactitas. Y los soldados se vuelven locos intentando averiguar cómo se esconden tantas personas delante de sus narices, ahí fuera, en las marismas.

			Desde el aire, este lugar parece solo un par de rocas no más grandes que uno de sus edificios en la base. Desde el agua, tan solo el ojo experto ve que hemos disimulado su tamaño con tejido de camuflaje para hacer que destaque menos y que hemos desviado los canales que llevan a la base para que no haya una manera fácil de acercarse en barca sin conocer previamente el camino. Podrías llegar a pie desde la base si fueras lo bastante decidido, pero serían horas avanzando con dificultad por el lodo y metido en el agua hasta la cintura. La piedra nos oculta de sus detectores de calor, y la atmósfera de Avon causa estragos en los drones que toman imágenes y los equipos de búsqueda. La teoría principal entre los científicos de TerraDin es que los niveles de ionización interfieren en sus equipos, pero lo único que sabemos es que los obliga a buscarnos a la antigua usanza, en barca y con luces. Aunque hay focos de resistencia por todo el planeta, estas cuevas albergan un porcentaje importante de lista de los más buscados por TerraDin. 

			Nos llamamos los Fianna. Los soldados creen que significa algo simple y suelen traducirlo como «guerreros». Pero es algo más que eso. La sangre es eterna y, aunque abandonamos la Tierra hace mucho tiempo, las generaciones ahora son incontables y recordamos nuestra cuna. Rememoramos Irlanda, sus historias, los grupos de guerreros que defendían su hogar. Y seguimos su tradición, les honramos. Avon cuida de nosotros, nos esconde y, a cambio, luchamos por ella. 

			La currach choca contra el muelle y yo devuelvo mi atención al presente al darme cuenta de que no he oído ningún alto. No hay centinelas. El amarre está vacío donde debería haber guardias y de repente el corazón empieza a latirme con fuerza a medida que me invade el pánico. El ejército ha descubierto que Jubilee ha desaparecido. No debería haber tomado ese desvío. Han encontrado nuestra base y me han seguido hasta aquí para rescatarla.

			Dejo a la trodaire en la currach, maniatada, y rápidamente echo una lona sobre su débil figura para ocultarla de la vista. Luego subo al muelle y me dirijo hacia un pasadizo. Me duele la pierna herida mientras la cabeza apunta a un montón de direcciones a la vez, recorriendo el camino que los trodairí tomarían, prediciendo qué cavernas reclamarían y cuáles nos quedaríamos nosotros, pensando en el modo de llegar al arsenal mientras saco la pistola de mi cinturón.

			Pero poco a poco voy entendiendo una cosa: si los trodairí nos hubieran encontrado, este lugar estaría plagado de helicópteros y lanchas motoras por fuera, por no mencionar los gritos y los disparos. No hay más que silencio, hasta que sigo mi camino un poco más y oigo un bajo murmullo de voces que procede de la caverna para las reuniones. 

			Hay tal multitud allí que no veo cómo avanzar, pero me recorre un gran alivio cuando me doy cuenta de que el ruido que se oye es de enfado, no de pánico. Aquí dentro solo hay Fianna y ningún soldado, salvo la que he dejado en mi currach.

			Nuestro lugar de reunión es una burbuja de techo alto que tallamos en la roca y fuimos ampliando con el tiempo; ablandamos la piedra y amortiguamos los ecos colgando tapetes de las paredes y almacenando en los rincones las cajas de las provisiones de los militares. Es casi imposible reunirnos en el mismo sitio —siempre hay gente patrullando, de guardia, dormidos—, pero hoy hay aquí la mayor muchedumbre que he visto en mucho tiempo.

			Están hacinados, encaramados a las cajas, apoyados contra las paredes y sentados en el suelo. La caverna está hasta los topes y bulle de tensión. Entonces oigo la voz de McBride delante de todos y me entero de lo que les ha reunido aquí.

			Llevamos diez años ocultos en estas cuevas, pagando por la maldita rebelión que lideró mi hermana. Demasiado hambrientos para organizarnos, demasiado enfermos y magullados para preocuparnos de quién estaba al mando. Hemos tardado una década en recuperar cierta estabilidad, pero el día en que mi pueblo pudo llenar la barriga sin temer de dónde vendría la próxima comida, apareció McBride. Tiene la edad y la experiencia que a mí me faltan, y su discurso sobre luchar y terminar lo que comenzó mi hermana, Orla, empieza a instigar a mi gente a entrar en acción. 

			La victoria, para su facción, es derrotar a los trodairí a cualquier precio. Las bajas son sacrificios gloriosos a la causa. Las armas son la única medida de fuerza. Porque, aunque la lucha sea en vano, esta gente reclama una satisfacción en la acción directa. Es el camino más fácil. Y yo mismo a veces me siento tentado por él. Lo mismo le pasó a Orla. Y eso fue lo que al final la mató. 

			Esta gente recuerda a mi hermana, cómo luchó y se enfrentó a su ejecución sin miedo. Me gané su compasión con su muerte y, por lo tanto, su atención, pero cada vez que McBride abre la boca, pierdo unos cuantos más. Nadie quiere escuchar a un adolescente que habla de la paz cuando sus hijos están enfermos y sus libertades se disipan por las duras regulaciones de TerraDin. McBride lo sabe. Y yo también. Todos desearían que me pareciese más a Orla.

			A juzgar por el ambiente de tensión en la muchedumbre, parece que se ha aprovechado de mi ausencia para azuzarlos y acercarse algo más al final del alto el fuego. Tan solo el miedo a las represalias y la falta de recursos han impedido que los lugartenientes de McBride hayan llevado a cabo sus propios asaltos sin el apoyo del resto de nosotros. Eso y que yo tengo la llave del almacén de municiones y no voy a permitir que McBride le ponga la mano encima.

			Me guardo la pistola y empiezo a moverme hacia la parte delantera de la multitud.

			McBride no ha advertido aún mi presencia. Su mandíbula cuadrada y ensombrecida está tensa, y frunce el entrecejo mientras habla en un tono exaltado:

			—¿Cuánto tiempo vamos a escondernos en estas cuevas, observando mientras tanto cómo se llevan a nuestros seres queridos? ¿Cuánto más vamos a esperar al cambio? —Camina de un lado a otro en la parte delantera de la caverna, mientras infecta al público con su energía nerviosa y va poniéndoles inquietos hasta hacerles ansiar entrar en acción—. Flynn Cormac y yo estamos de acuerdo en una cosa: la violencia solo debe usarse como último recurso. No somos los trodairí, con su presunta Furia, su enfermedad imaginaria, su excusa para mostrar la violencia que supuestamente nos tiene intimidados. Pero yo digo que hoy hemos llegado a nuestro último recurso y hemos dejado atrás el punto de no retorno.

			El corazón me late con fuerza a mi pesar mientras le escucho. Suena como mi hermana, excepto que los ojos de Orla nunca tuvieron ese brillo febril. Cuando hablaba de los últimos recursos, lo decía de verdad. Pero esta gente no ve a McBride como yo. Están demasiado desesperados por conseguir el cambio para reconocer la locura que hay tras sus palabras.

			—Pero ¿qué hay de Flynn?, os estaréis preguntando. Él no querría esto. Nos diría que hablemos con ellos, que razonemos con ellos, pero ¡mirad adónde le ha llevado el razonamiento! No hay ni rastro de él, no sabemos nada de su paradero. Yo os diré adónde le ha llevado, por qué no ha vuelto. En este mismo instante está en la celda de una prisión trodairí. Tienen al hermano pequeño de Orla atado y ensangrentado, y sin duda intentan sonsacarle nuestra ubicación. Estaríamos traicionando la memoria de su hermana si les permitiéramos que lo atraparan sin que reaccionáramos. 

			Me detengo en seco. Está tratando de liderar a nuestro pueblo a un ataque contra los trodairí para liberarme. McBride ni se imagina dónde estoy, pero lo único que le hace falta es una chispa para encender a mi gente. Y ¿qué mejor para convencer a los reacios, a los que me han estado escuchando, que una misión de rescate? Porque haya rescate o no, en cuanto estalle la guerra, no les quedará más remedio a todos los Fianna que luchar por sus vidas.

			La ira que aflora en mí impresionaría hasta Jubilee Chase. Agacho la cabeza y aprieto los puños para contenerla. Espero hasta estar seguro de que mi voz será fuerte y firme para responder.

			—McBride, me has emocionado. No tenía ni idea de que te importaba tanto.

			Las cabezas más próximas a mí se giran de golpe y se alzan voces teñidas de sorpresa y alivio. Me abro camino hacia el espacio libre delante de la tarima de McBride. Se ha parado en seco y me mira fija e inexpresivamente durante un instante demasiado largo. El alivio inunda sus fuertes rasgos y salta de la tarima para acercarse a mí.

			—¡Estás vivo! —exclama y, aunque me da una palmada en el hombro, los ojos que se encuentran con los míos son cualquier cosa menos cariñosos—. Estaba imaginándome lo peor.

			«Apuesto a que sí.»

			Intento tranquilizarme. 

			—Tuve la oportunidad de conseguir algo de información y la aproveché. No había manera de mandar una señal sin arriesgarme a que me descubrieran.

			McBride alza un poco las cejas. 

			—En plena acción, Cormac —responde, frunciendo los labios. Desde lejos, podría parecer una sonrisa—. Me alegro de oírlo. ¿Qué has averiguado?

			No puedo contarles que he visto unas instalaciones que unas horas más tarde desaparecieron, creerán que he perdido el juicio.

			—Nada en concreto todavía —Trato de no poner una mueca ante el peso de su mano sobre mi hombro. Me saca una cabeza y es de constitución fuerte. Si quisiera deshacerse de mí de una vez por todas, tendría todos los ases—. Pero como sabemos que no ha cambiado nada en la base, también somos conscientes de que no vienen a por nosotros. Y entretanto podemos seguir buscando la manera de salir de esta.

			McBride me aprieta el hombro.

			—A veces solo hay un modo de conseguirlo —contesta, alzando la voz un poco para que llegue más lejos.

			Me doy la vuelta y aprovecho el movimiento para soltarme de su presión sobre el hombro. No es el momento de ejecutar este baile con él, los mismos pasos, idéntico tira y afloja. Tengo un problema mayor: la trodaire de mi currach, a la que debo trasladar de allí antes de que se despierte bajo la lona y empiece a hacer ruido. Porque una cosa es cierta: si la gente de McBride la encuentra, la capitana Chase estará muerta antes de mañana.

			La energía de la muchedumbre ha cambiado. Al estar yo aquí, la necesidad apremiante de luchar ha desaparecido, pero el efecto se les pasa lentamente y no están seguros de a quién escuchar. No puedo dejar que me sigan hasta que haya escondido a la trodaire en un lugar seguro. 

			Atraigo la atención de Turlough Doyle y luego miro hacia McBride, que está reagrupando a los suyos y se da la vuelta hacia la tarima, sin duda buscando la manera de usar mi regreso en su retórica.

			Turlough da un paso hacia delante antes de que McBride llegue allí.

			—Ya que estamos todos aquí —dice con tono agradable—, tal vez podríamos hablar de los dormitorios. 

			Utiliza el mismo tono entusiasta que emplea para enseñar a los nuevos Fianna a poner cables trampa.

			Vuelvo a mezclarme con la multitud y me escabullo hasta el fondo para ir a buscar a mi primo Sean. 

			Lo encuentro en la clase, que no es más que una caverna suavizada por alfombrillas hechas a mano sobre las que sentarse y un baúl que contiene algunos juguetes y libros de texto maltrechos y muy valiosos, de una época en la que aún nos permitían hacer trueques con comerciantes. Son los dominios de Sean. Da clases cuando no está de patrulla o ayudando a planificar un ataque. Sabía que estaría aquí, manteniendo a los niños lejos de la ira de McBride y el discurso de violencia en la caverna principal. Está en un rincón con su sobrino de cinco años, Fergal, en el regazo. Está rodeado de un grupo de niños —y un par de chicas demasiado mayores para los cuentos, pero con la edad apropiada para Sean— que tienen los ros-
tros vueltos hacia él.

			—Bueno, como sabéis, Tír na nÓg era la tierra de la eterna juventud, algo que la mayoría de las personas creen que es bueno. Pero Oisín no estaba tan seguro. ¿Sabes cuántas veces tienes que ordenar tu habitación cuando vives para siempre? Su novia, Niamh, vivía allí y era la que le había invitado a que se quedara. Se había mudado bastante rápido y una decisión como esa, bueno... Debería haberle hecho unas cuantas preguntas más antes de haber aceptado. Resulta que sus equipos de grávbol eran archienemigos y ambos odiaban hacer la colada.

			Conozco la historia, aunque sin los adornos únicos de Sean. Nuestros padres nos contaban estos cuentos cuando éramos pequeños y, a su vez, ellos los habían oído de nuestros abuelos. Apuesto a que a Jubilee le sorprendería descubrir que transmitimos nuestros mitos y leyendas, Sherezade, Shakespeare y otras historias de una época anterior al exilio del hombre de la Tierra. Los jefes de TerraDin y sus lacayos trodairí creen que todos somos unos analfabetos sin educación. Solo tengo vagos recuerdos de las compantallas y los colores brillantes en movimiento de los programas en el HV de mi infancia, y me duele que estos niños no puedan ni siquiera imaginarse la tecnología moderna. Puede que ya no tengamos libros ni holovídeos, ni las escuelas oficiales que tienen los extraplanetarios, pero las historias nunca desaparecen. Ahora mismo, lo único que quiero es quedarme en las sombras a escuchar.

			Pero, en cambio, doy un paso adelante y atraigo su atención antes de señalar con la cabeza hacia el pasillo como diciendo. «Termina, te necesito».

			Se queda boquiabierto a media frase y el alivio inunda su rostro. Incluso una parte de Sean creyó que McBride tenía razón y que yo podría estar en peligro. Asiente con la cabeza y me apoyo en la pared para descansar la pierna mientras escucho el final del cuento.

			—Así que Oisín se va de casa en un trasbordador para hacer una visita rápida a Irlanda y Niamh le advierte que si baja de la nave y toca tierra, jamás podrá volver. Solo tiene que asegurarse de no tocar el suelo. Entonces ¿qué es lo que hace el tonto? Tal vez fuese demasiado vago para recoger y doblar su ropa limpia, pero no puede resistirse a presumir. Se olvida (o no estaba escuchando, como algunos a los que conocemos. Verdad, ¿Cabhan?) y salta del trasbordador para ayudar a unos tipos a mover una roca. En cuanto pisa la hierba... —Hace una pausa, los niños se inclinan hacia él y después se echan hacia atrás cuando él da una palmada—. ¡Bam! Se le echan trescientos años encima y se muere como un soldado patrullando solo. Así que la moraleja de esta historia es que nunca recojas tus cosas y, sobre todo, nunca recojas las de los demás. Puede ser mortal. Ahora, todos fuera, antes de que os pida los deberes.

			Se dispersan y coge a Fergal en brazos con una confianza despreocupada para librarse de todos. Está con él desde ya hace año y medio, cuando su hermano y su cuñada murieron en un ataque.

			—Estoy casi seguro de que esa no era la moraleja cuando la aprendimos —digo.

			Sonríe, impenitente. Ese es Sean, siempre risueño, tan suave como la seda.

			—Debería haberlo sido. Supongo que has arruinado la última táctica de McBride, ¿no? 

			Fergal levanta la mano para coger a Sean de la cara e intenta con gran determinación inspeccionar dentro de sus fosas nasales.

			—De momento.

			Sean se agacha para recoger el juguete favorito de su sobrino, una extraña criatura regordeta, con alas y cola, que se llama Tomás. Nunca he sabido muy bien qué es, pero sé que lo hicieron con unas camisas viejas del hermano de Sean y Fergal no va a ninguna parte sin él. Apaciguado, el niño apoya la cabeza en el hombro de su tío mientras este habla.

			—Intenté llamarte, pero no contestabas. Me imaginé que hoy había demasiadas interferencias.

			Nuestras radios casi nunca funcionan debido a la atmósfera de Avon, pero ese no fue el motivo de que no respondiera.

			—Gracias por intentarlo. No te preocupes, me ocupo de McBride.

			—Cielo despejado, primo.

			«Buena suerte», quiere decir. El cielo nunca está despejado ni azul en Avon, ni tampoco tiene estrellas. Pero no perdemos la esperanza y usamos esas palabras para recordárnoslo. Algún día habrá un cielo despejado.

			Me giro un poco para que no vea el vendaje ensangrentado sobre la pernera de mis pantalones gracias al regalito rosa oscuro que me dejó Lee Chase. Le diré que me lo saque más tarde, pero ahora tenemos una preocupación más urgente.

			—Olvida la buena suerte. No tenemos tiempo para esperar a que se despeje el cielo —Agacho la cabeza para atraer la atención de su sobrino—. Fergal, ve a la cama a echarte la siesta y ahora iremos a arroparte. Necesito la ayuda de tu tío. 

			Sean clava la vista en el fondo de la currach y dice en voz muy baja, horrorizado:

			—Flynn Cormac, no puede ser. McBride va a dar una fiesta y a usar su cabeza como bol para el ponche.

			—Esto es una oportunidad, Sean. Si los militares intercambian a alguien alguna vez, será sin duda a ella. Tenemos que jugar bien nuestras cartas: podríamos pedir a cambio medicinas o quizá algunos de los nuestros que están presos... Incluso tal vez tengamos ventaja para la revisión planetaria que habrá dentro de unos meses.

			—Pero ella le podría contar a todo el mundo quién eres, qué aspecto tienes o adónde llamar si tienen ganas de visitarnos.

			—No lo sabe —Me permito sonreír—. Lo cierto es que ella no se ofreció precisamente voluntaria para traer la currach a casa. No ha visto nada y podemos hacer que siga sin verlo hasta que se marche.

			—Tienes que estar de broma. Esta es Lee Chase, Flynn. No podemos dejar que regrese. ¿Crees que no va a contarles lo suficiente sobre ti?

			—¿Qué? ¿Acaso piensas que le he dejado examinar mi genetiquetado? —le interrumpo—. No le he dicho mi nombre. 

			—No la intercambiarán por nada. No lo hacen nunca. Además, McBride diría que pedir cosas nos hará parecer débiles.

			«Débiles.» ¿Por qué es una debilidad querer hablar antes de matar a alguien?

			—McBride no lo sabrá.

			—¿De verdad crees que hay alguna posibilidad de que nos escuchen?

			—Creo de verdad que vamos a preguntárselo. Bueno, ayúdame a esconderla en alguna parte antes de que se despierte.

			La sacamos juntos del fondo de la currach y le envolvemos los hombros con mi chaqueta para ocultar su uniforme. Pensaba que ya estaría moviéndose, pero lo que fuera que la dejó inconsciente en el pantano la afectó más que los gases de la lata de gasolina. Mientras avanzamos por los pasillos hacia las cavernas abandonadas de abajo, sigo sosteniéndole la cabeza para que no se choque contra las paredes de piedra.

			Sean resopla bajo y me mira negando con la cabeza por estar metiéndole en problemas. Se trata de un chico que tiene una colección de fotos clavada en la pared junto a su hamaca de mujeres de mundos muy iluminados, riéndose, sonriendo, poniendo morritos ante las cámaras. Esposas, novias o amantes, supongo. Fotos que les quita a los cadáveres de los soldados y las cuelga como trofeos morbosos. Esto es lo que la lucha le hace a la gente. A alguien como Sean, que dedica su tiempo a enseñar a los niños, pero no puede ver a los soldados como a seres humanos. 

			Al fondo de nuestra red de túneles hay un número de cavernas que ya no utilizamos. Son demasiado húmedas para vivir en ellas y hay muchos menos Fianna ahora que en la época de mi hermana. Sean ata a la trodaire mientras yo sigo vigilando la puerta, echando un vistazo al pasillo vacío, mientras espero que alguien doble la esquina y nos descubra.

			Está atándola y anuda con fuerza la cuerda a un poste incrustado en la piedra que una vez se usó para estabilizar una estantería. Antes esta estancia había sido un arsenal. 

			—¿De verdad crees que hay alguna posibilidad de que esto salga bien? —pregunta tras terminar un nudo y se aparta para inspeccionar su trabajo.

			Noto la duda en su voz y la larga y agotadora noche que he pasado me derrota de repente. Necesito un momento de respiro. Necesito que Sean, más que nadie, esté de mi lado.

			—Échame el sermón más tarde —digo mientras el dolor vuelve a recorrerme la pierna—. Antes de poder continuar, necesito un poco de ayuda.

			La alarma inicial de Sean desaparece cuando me quito el vendaje improvisado para revelar una pequeña herida en mi pierna. Se acerca para examinarla, frunce el entrecejo y pregunta:

			—¿Qué es eso?

			Me recuesto contra la pared para quitar la presión de la pierna.

			—El adorno de un cóctel —mascullo.

			Sean levanta la cabeza para mirarme y mi expresión le provoca unas carcajadas al darse cuenta de quién es la responsable de la espada de plástico clavada en mi muslo. Las franjas de tensión alrededor de mi pecho se relajan una fracción de segundo. Sean me deja allí mientras se va a buscar unas pinzas; no tiene sentido arriesgarse a que alguien descubra que Lee Chase casi me vence con una espada de cóctel. Cuando Sean regresa, continúa sonriendo.

			—Has tenido peor suerte con otras chicas —señala, ensanchando el desgarro en mis pantalones para poder extraer el plástico con
las pinzas—. ¿Recuerdas aquella vez que intentaste camelar a Mhairi y se rio de ti?

			Pongo una mueca de dolor cuando suelta los restos de la espada de cóctel.

			—Tenía trece años. ¡Cállate!

			—¿Y Aoife? ¿O Alejandra?

			—¿Qué dices? Alejandra y yo...

			—A la pobre chica le dabas pena —Resopla al sacar esa cosa y la levanta para que ambos podamos echarle un vistazo. Es irritantemente pequeña y el color rosa intenso todavía se ve bajo el rojo más oscuro de mi sangre. Mi primo empieza a reírse de nuevo y se agarra a la pared a su lado para apoyarse—. No me extraña que hayas podido capturarla, si esto era lo único que tenía para defenderse.

			—Tú véndamelo, Sean, antes de que empiece a hacer una lista de tus fracasos sentimentales. Estaríamos aquí todo el día.

			Para cuando ha terminado, se le ha borrado la sonrisa. Las carcajadas no podían durar para siempre, pero ha sido un descanso que me ha permitido respirar un poco. Sean es mi válvula de escape, mi mejor amigo además de mi primo, pero es el luchador más fiero que tenemos. Nos apoyamos en la pared rocosa un instante, el uno junto al otro, con la vista puesta en la soldado inconsciente, atada cerca del extremo opuesto de la cueva.

			—Pero, tío, ¿qué demonios estabas haciendo en su base? —rompe el silencio Sean, manteniendo la voz baja.

			Vacilo. Si le hablo a Sean de las instalaciones que he visto, insistirá en enviar una patrulla de reconocimiento y ¿cómo voy a decirle que ya no hay nada?

			—Me picaba la curiosidad y fui a explorar. La situación está poniéndose tensa y quería saber cómo estaba el ambiente.

			Gruñe, mientras da unos golpecitos suaves hacia atrás con la cabeza contra la pared de roca.

			—Tienes que estar de broma. Ya sabes lo que pasaría si te cogieran precisamente a ti. McBride espera cualquier oportunidad para actuar mientras tú estás fuera siguiendo un presentimiento. Por poco lo consigue esta noche, ya que no estabas tú para contradecirle. ¿Cómo encaja la trodaire en todo esto?

			—Ella me vio y yo vi la oportunidad.

			—¿De traerla a casa? ¿De arriesgarte a que nos descubrieran?

			—Tiene información que necesitamos y piensa en lo que podríamos conseguir a cambio de ella —Aprieto los dientes—. ¿Crees que debería haberla matado?

			—Sí —responde, exasperado—. Sí, creo que deberías haberla matado.

			—¿Y hacer que cundiera el pánico en la base por su asesinato?

			Oigo como se me quiebra la voz y trago saliva, con cuidado de mantener el tono. A Sean le viene enseguida la idea a la cabeza, y eso que es uno de los mejores chicos, el más dulce que conozco. A lo mejor le resulta natural porque lo es. A lo mejor estoy tan loco como McBride cree que lo estoy, al tratar de arreglar un conflicto de una década con tan solo palabras.

			O a lo mejor el buen carácter de Sean, la dulzura que ha poseído desde que éramos niños, está desapareciendo. A lo mejor es una víctima más de esta guerra.

			La imagen del complejo secreto está ahí mismo cuando cierro los ojos: una alambrada, una pequeña colección de edificios prefabricados, construidos en la ligera pendiente de la isla. Quiero contarle que lo he visto. Que volví y había desaparecido. Pero solo conseguiré que crea que estoy volviéndome loco. Es mi gran aliado, mi mejor amigo. No puedo permitirme que se distancie de mí.

			Sean suspira y vuelve a echarle un vistazo a la trodaire.

			—¿Qué vamos a hacer con tu novia?

			—Voy a buscar a Martha para que avise a la base. Lee Chase es muy valiosa para ellos y la intercambiarán por algo. Eso le demostrará a McBride que con mi manera de hacer las cosas también se obtienen resultados, sin derramar sangre.

			—¿Y si se niegan a intercambiarla? —Sean arquea una ceja.

			Yo tenso la mandíbula.

			—No quiero que la maten.

			—Eres demasiado blando, primo. Si fueras tú el prisionero, ella no te perdonaría la vida.

			—Ya lo sé —Incluso ahora, noto esas palabras como una puñalada en el corazón. Ambos estamos pensando en Orla—. Pero si la matamos, se acabó el alto el fuego. Vendrán a por nosotros como jamás lo han hecho y no sobreviviríamos a ese tipo de asalto.

			—Supongo que no le plantearías esa idea a McBride.

			—Dile que no es lo bastante fuerte para vencer a alguien en una pelea y lo primero que hará será buscar el modo de justificar la manera de darle un puñetazo en la cara —Pateo a un guijarro suelto y lo oigo rebotar en la pared del otro lado de la cueva—. Encontrará la manera de cargar contra mí, dirá que tengo miedo de luchar.

			Sean vacila.

			—Podrías ser nuestro líder —dice finalmente—, si entráramos en guerra. Podrías...

			No sabré lo que iba a decir después. La voz de Fergal retumba en el pasillo.

			—Tío Sean, tienes que venir a arroparme.

			Debe de habernos seguido.

			Sean maldice, se pone de pie y deja la cueva con su ocupante inconsciente.

			—No quiero que él ni tampoco los otros niños se enteren de esto —masculla—. Lo vas a mantener en secreto, vale. Pero no dejes que nadie la descubra, porque entonces se va a montar un escándalo.

			Aunque no lo pronuncia de manera explícita, me doy cuenta de qué quiere decir: confiará en mí. De momento.

			—Sean... gracias. 

			Compartimos un instante de silencio y luego él se dirige de vuelta por el pasillo para recoger a Fergal.

			Apago el farol, con la esperanza de que la oscuridad dificulte que la trodaire busque una vía de escape cuando se despierte y se vaya corriendo antes de que nadie se dé cuenta de que estamos aquí abajo. El alivio de tener el apoyo de Sean es pasajero. Sé que no durará. Uno de estos días hasta a él se le agotará la paciencia. Ya noto que nos vamos distanciando, lo percibo en los silencios entre nosotros. Pero llegue cuando llegue ese día, no es hoy. Por ahora sé que me seguirá, porque se lo he pedido.

			Ojalá supiera adónde le llevo.
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			La niña está bajo el mostrador de la tienda de su madre. Su lectura se ve interrumpida a intervalos al azar por el timbre de la puerta cuando los clientes entran y salen. Está leyendo sobre buzos en un antiguo submarino. No hay océanos en Verona, pero la niña se convertirá en una exploradora cuando crezca.

			—Jubilee —la llama su madre—, ¿dónde estás? Ven a ayudarme, vamos a hacer empanadillas para venderlas.

			La niña contiene la respiración. Los monstruos marinos son más emocionantes que las empanadillas, especialmente porque estas siempre van acompañadas de un sermón sobre mantener las tradiciones. A lo mejor a su madre no se le ocurre buscarla ahí.

			—Relájate, Mei —Ese es su padre. No sabía que había llegado a casa—. Ya vendrá. Me acuerdo de que pasaste toda nuestra primera cita quejándote de que tu padre estaba obligándote a aprender caligrafía. Déjala ser una niña. Ya habrá tiempo para lo otro.

			La niña cierra los ojos. No, esto está mal. Despierta... ¡Despiértate!
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			CINCO
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			JUBILEE

			Antes de abrir los ojos, ya sé que estoy metida en un lío. Huelo el moho y la putrefacción, y tengo tanto frío que podría gritar. No importa dónde me encuentre, está negro como la boca del lobo y la superficie que tengo debajo es dura y húmeda. Piedra. Estoy medio apoyada en las rodillas pero, al intentar incorporarme, me voy contra el suelo. Casi me disloco los brazos y me cogen a pocos centímetros de estrellarme. El dolor me atraviesa los hombros y se me escapan unas lágrimas. Mi grito ahogado retumba con fuerza en la estancia y sale a toda velocidad por la garganta reseca.

			Tengo las muñecas atadas juntas a la espalda. Recorro la cuer-
da con los dedos hasta encontrarme amarrada a un poste metálico incrustado en el suelo tosco. La cuerda es lo bastante corta y está anudada lo bastante alta como para que no pueda tumbarme sin que mis brazos queden dolorosamente tirantes hacia arriba. No puedo levantarme, ni siquiera sentarme bien. Quienquiera que haya hecho esto sabe lo incómodo que debe de ser.

			El recuerdo de un rostro atractivo aparece ante mis ojos. Romeo. Después de todo el desafortunado viaje por el pantano, todavía no sé el nombre de ese imbécil. Y, a este paso, puede que no lo sepa nunca. En algún lugar de ahí fuera hay un rebelde cojeando y lo más probable es que en este preciso momento esté intentando sacarse del muslo los cinco centímetros de plástico rosa fucsia. Me han dejado aquí para morir deshidratada, o están intentando conseguir información o recursos de los militares a cambio de mi vida.

			Pero nosotros no hacemos tratos con los rebeldes. Y eso significa que voy a morir. No puedo evitar pensar en mi pelotón y en cómo se las arreglarán sin mí. Les conozco a todos tan bien como a mí misma. Los observo cada día, sigo sus sueños, controlo cómo llevan vivir tan cerca del borde del abismo. Tan cerca de la Furia. Sé cuando uno de ellos está a punto de venirse abajo, cuando han terminado aquí y necesitan que les den un nuevo destino, fuera de Avon, antes de que le hagan daño a alguien. ¿Quién velará por ellos cuando esté muerta?

			En la oscuridad, aparece en mi mente la imagen de lo que vi en el pantano. Un instante de lo que Romeo afirmó ver: unas instalaciones donde no debería haber nada, vallas altas, focos y guardias. Es imposible que haya algo ahí y después desaparezca en cuestión de segundos. Hay muchas más posibilidades de que estuviese alucinando, experimentando algún efecto secundario de la droga que utilizó Romeo para dejarme inconsciente. 

			Aunque eso no explica lo que encontré, lo que me guardé en la bota y que ahora no puedo coger porque tengo las manos atadas.

			Me retuerzo un poco hasta que llevo la suela de una de mis botas contra el poste incrustado en el suelo. Envuelvo la cuerda con las manos para reducir presión a la articulación de las muñecas y tiro tan fuerte como puedo para tratar de ver si cede lo más mínimo.

			Ni hablar. De todas maneras dudaba que funcionara.

			Lo dejo y me tomo unos segundos para volver a recuperar el aliento. No noto rastro de la droga que me dio para dejarme inconsciente en aquella isla. Ya no oigo el susurro y, salvo por los estremecimientos que me provoca el frío, he recuperado el control sobre
mi cuerpo. Ya no tiemblo. Ni noto ningún sabor metálico en la boca.

			Si no ceden las cuerdas, tal vez lo haga la piedra. Aquí fuera no es que usen precisamente alta tecnología. A lo mejor el agujero que perforaron no es perfecto. Me preparo lo mejor que puedo sin tensar demasiado la cuerda y le doy una patada al poste con la suela de mi bota.

			Nada.

			Me quedo allí jadeando y haciendo una mueca mientras miro el suelo. Tendré que esperar a que ellos me trasladen. Algo que tendrán que hacer en algún momento u otro, sí o sí. Podrían dispararme aquí mismo, pero es mucho más fácil mover un cuerpo haciendo que se levante y camine a alguna parte en vez de cargar con él.

			Pero, bueno, uno de ellos iba por ahí haciendo preguntas en un bar militar como si eso fuera una buena idea. No es que sean los rebeldes más inteligentes de la historia. 

			Aprieto los dientes y vuelvo a empujar el poste. Tiene que ceder. Cada golpe me sube por la pierna y hace que me duela la mandíbula. Pero más vale un poco de dolor que quedarme aquí atrapada una semana, muerta de sed. Saboreo mi propio miedo, amargo como la bilis en el fondo de mi garganta.

			No. La capitana Chase nunca tiene miedo.

			—Está clavado bien fuerte.

			Se oye una voz risueña entre las sombras y el corazón me da un vuelco por el miedo. Pero unos instantes más tarde, la reconozco y, en la oscuridad, cualquier voz familiar es bien recibida en este silencio.

			—No puedes culpar a una chica por intentarlo —consigo decir, tratando de que no se me note el resuello mientras busco a Romeo entre las sombras.

			Saca un farol, un resquicio de luz que atraviesa la penumbra. Estoy atada a un poste en medio de una cueva, cuyo único rasgo característico es un largo túnel detrás de Romeo que lleva a las sombras. La luz arde, no va con pilas. Contemplo la llama hasta que me lloran los ojos y una parte de mí se alegra de que al menos no vayan a matarme en la oscuridad.

			No esperaba volver a verle, eso seguro. No me pegaba como el típico que lleva a cabo lo que sin duda ha venido a hacer. Y, sin embargo, aquí está. A lo mejor hay más en Romeo de lo que pensaba.

			Da un paso hacia delante.

			—¿Vas a lanzarme patadas si me acerco lo suficiente para darte agua?

			En la otra mano sostiene una cantimplora.

			Todavía me falla la vista, me retumba la cabeza y la boca me sabe a lodo del pantano. 

			—Eso depende —digo con los dientes apretados—. ¿Tienes pla-
neado drogarme otra vez?

			—No te he drogado antes ni voy a hacerlo ahora —Romeo da otro paso hacia delante y no puedo evitarlo, me muevo hacia atrás y la cuerda raspa por la piedra como si fuera piel de serpiente—. Y podría limpiarte ese rasguño si me dejaras. No me di cuenta de la mala pinta que tenía cuando estábamos en el agua.

			Bajo la mirada hacia lo que parece tinta a la luz del farol y me mancha el lateral de la camiseta. Nuestra refriega en el lodo fuera del bar de Molly me viene a la cabeza y con el recuerdo llega el dolor, que me recorre como un pequeño incendio.

			Empieza a avanzar de nuevo y esta vez contesto bruscamente antes de que me dé tiempo a pensar.

			—Puedes quedarte ahí mismo.

			Agarro con los dedos las cuerdas que me atan las manos. No es que no pueda hacerle nada si se acerca. Quizá podría barrerle las piernas, pero no bastaría para quitármelo de encima y, aunque lo consiguiera, ¿luego qué?

			Pero se detiene de todas maneras y me observa en silencio. Al cabo de un rato se echa la correa de la cantimplora por el hombro y se cruza de brazos.

			—¿Cómo te encuentras?

			Su sonrisa es insultante. 

			«Me sacas de mi bar, me disparas, me obligas a respirar sustancias químicas, me llevas al quinto pino, me drogas y después me atas a un poste en una cueva subterránea. ¿Cómo crees que me encuentro?»

			Pero me arrancaré los brazos intentando liberarme antes de darle la satisfacción de que oiga mi respuesta sincera. Le devuelvo la sonrisa, que doto de toda la malicia que consigo reunir. 

			—De perlas, Romeo. ¿Cómo tienes la pierna?

			Su sonrisa desaparece y noto el sutil cambio de peso de un pie a otro. Me pregunto quién le habrá sacado el plástico fucsia de la pierna y si lo ha pasado mal.

			—Es el menor de mis problemas.

			—¿Tus problemas? Romeo, no deberías haberme traído a tu casa si no crees que vaya a gustarle a papá y a mamá.

			—Me lo pensaré mejor la próxima vez —Inclina la cabeza a un lado—. ¿Estás segura de que no quieres agua? 

			Sacude la cantimplora para que se oiga el líquido. De repente, mi boca parece empapelada de arena.

			Quiero decirle que se vaya a la mierda. Quiero decirle que se muera. Quiero darle puñetazos a esa mandíbula perfecta hasta acabar con la seguridad de este engreído.

			Pero quiero más el agua.

			Trago saliva, intentando ignorar lo seca que siento la garganta.

			—Bebe tú primero.

			«No es que eso me haya ayudado antes.»

			Pone los ojos en blanco, como si le pareciese irracional que no confiara en él. Destapa la cantimplora y se la lleva a la boca.

			Esperaba que diera un sorbo pero, en cambio, la engulle con un ruidoso gluglú. Cuando por fin la baja, finge mirar por la boca de la cantimplora.

			—Oh, mecachis, ahora ya casi no hay. ¿Quieres lo que queda?

			Tan solo el dolor de los hombros evita que intente soltarme otra vez de las cuerdas.

			—Eres un gilipollas, ¿no? Los guapos siempre lo son.

			Se hace el sorprendido.

			—¿Crees que soy guapo? ¡Vaya, Jubilee! Haces que me ponga colorado. Mira, ¿quieres o no?

			Ha descubierto que su actitud despreocupada me saca de quicio. Tengo la mandíbula tan apretada que en parte me asusta que esté a punto de romperse.

			—¿Qué, quieres que te lo suplique? ¿Has venido a regodearte?

			Alza una ceja y la sonrisa de engreído se vuelve irónica.

			—Lo que quiero es que me prometas que no vas a intentar darme una patada en mi bonita cara si me acerco más.

			Es verdad que tiene miedo de que vaya a hacerle daño. No me extraña que me haya atado tan fuerte que ni siquiera pueda incorporarme.

			—¿Qué dirían tus amigos? Tienes miedo de una chica que está atada a un poste.

			—Dirían: «No te acerques más, es Lee Chase, toma bebés rebeldes para desayunar».

			Se me cierra un poco la garganta. «Siéntete orgullosa —me recuerdo a mí misma—. Quieres que tengan miedo. Puede que se lo piensen dos veces antes de disparar a tu pelotón —Inspiro hondo por la nariz. Preparándome. Purificándome—. Quieres que te teman.»

			—De todas maneras no puedo hacer suficiente palanca para darte una patada —digo al final.

			Cree en mi palabra y salva la distancia entre nosotros. Sin embargo, avanza con cuidado mientras me observa detenidamente por si advierte alguna señal de que esté a punto de atacar. Tal vez debería aprovecharme de alguna forma, pero he dicho la verdad con respecto a que no estoy en la posición adecuada. No puedo alcanzarle tal como estoy atada. 

			—Te la aguantaré mientras bebes —dice en voz baja mientras se agacha a mi lado.

			—Mi héroe.

			Las palabras salen, cargadas de malicia, antes de poder contenerlas. «Búrlate del tío después de conseguir el agua», me recuerdo a mí misma.

			Me sujeta la cantimplora de todos modos mientras me deja apurar los restos del agua ligeramente fangosa que hay en el interior. Sus filtros no funcionan mejor que los nuestros. Todavía sabe a pantano. Cuando termino, baja la cantimplora y apoya los codos en las rodillas para contemplarme. Al estar a contraluz, no puedo distinguir muy bien sus rasgos. Tan solo veo los ojos, que brillan en la penumbra, un poco entrecerrados.

			La verdad es que no sabe qué hacer conmigo. Y, para ser sincera, yo tampoco sé qué hacer con él. Si fuese el tipo de chico que preveía que era, a estas alturas ya estaría muerta. Y, desde luego, no me hubiera traído agua.

			—Bueno, ¿y Romeo tiene nombre?

			Resopla.

			—Ya voy a tener bastantes problemas si regresas a tu base con mi cara, así que me parece que no te voy a dar el nombre que la acompaña.

			—No voy a volver —respondo en voz baja. Es la primera vez que pronuncio esas palabras, pero eso no lo hace más fácil—. Y si aún no te has dado cuenta de ello, eres más idiota de lo que pensaba.

			—Bueno, ya crees que soy un imbécil de alto nivel —Hay un tono de diversión en su voz, que sin el engreimiento, es más dulce de lo que pensaba—. Tú eres su chica de oro, su prodigio. Te intercambiarán. Estoy seguro. 

			—¿Me intercambiarán por qué exactamente? —Cambio de pos-
tura, tratando de apoyarme y sentirme un poco menos vulnerable—. Pongamos que todos hiciéramos lo que quisierais, lo que Orla Cormac pidió durante la última rebelión de Avon. Pongamos que el ejército entero se marchara mañana y TerraDin os dejara solos. Entonces ¿qué?
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